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A la memoria de mi padre 

y a la presencia de mi madre 



Fara Ana Elena Díaz ~lejo 

con admiración, respeto y cariuo 
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Creemos en el mundo imaginativo; pero 

ignalmente en el de la realidad. ~11izá 

antes no creíamos en ~eta. A::ora tantos 

ríos de sangre, tanto h11mo y f11ego, ta!!: 

tos ladrones, nos han hecho invertir 

nuestra vieja, nuestra maravillosa vie­

ja postura: los ~ies en el aire, la ca­

beza en la tierra. 

Octavio G. :Barreda, "Imaginaci6n y 
realidad", en El Hijo Pródigo, 1, 
1 (abr. 1943) p.8 
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Letras de México 

Ubicaci6n 

I 

Una revista literaria - de acuerdo con José Luis Martínez- es 

siempre el reflejo de una serie de procesos, no sólo de carác­

ter literario, sino ideol6gico y aun político, que se van ges­

tando poco a poco, algunas veces de manera consciente, otras 

inconsciente, en el ánimo de quienes tienen en sus manos las 

armas del inteiecto. ( 1 ) 

Una revista es el semillero de donde proceden las ideas 

que en un momento dado tomarán forma en el ambiente, se discu­

tirán, a veces lograrán imponerse, a.veces crearán polémica, 

pero siempre harán pensar. 

Las páginas de una revista recogen las nuevas ideas que 

flotan en el ambiente artístico, intelectual o poético del mo­

mento. Es el primer tamiz por el que pasan las influencias que, 

a·través de traducciones, o de interpretaciones_en la propia len­

gua, podrán ser leídas por los" no iniciados". 

Como ejemplo podemos citar, para hablar en términos hemero­

gráficos, del período que va de la Revista Nacioual de Letras 

y Giencias ( 1889-1890) , antecedente inmediato de la Revista 

Azul de Gutiérrez Nájera, a Cuadernos Americanos ( 1942 hasta 
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1-la fecha), período particularmente importante para nuestro ob­

jeto porque enmarca el lapso en el que encuentra su sentido y h!, 

brá de realizarse Letras de México. ~n ese momento México conoce 

a escritores extranjeros cuya obra ejerci6 influencia notable en 

nuestras letras: Baudelaire, Mallarm,, Verlaine, Lautréamont, 

Renard, Val,ry, Breton, entre los franceses; Eliot, Lawrence, y 

Shaw, entre los de habla inglesa. 

Cuando la obra de estos autores comienza a ser traducida, se va 

creando un nuevo estilo que parte de la imitaci6n y, luego, cobra 

arraigo en el ánimo de los escritores nacionales que enriquecen 

así su propia creaci6n. 

Los libros constituyen el fruto, el resultado último, pero es 

en las revistas donde se reúne, de manera un tanto híbrida, este 

caudal de ideas e influencias que conforman ya, de manera particu­

lar, el mundo de c~da escritor. 

Cuando una ~ublicaci6n peri6dica, como lo es ~etras de MéxicoJe! 

pieza a difundirse más allá del círculo exclusivo de los escrito­

res que la frecuentan, se convierte en un 6rgano de difusi6n y en 

un factor de transformaci6n, tanto para aquellos que escriben co­

mo para quienes afrenden a gozar una forma estétii.ca nueva. 

Si tenemos en cuenta que un período literario es la expresi6n 

aiín viva del anterior y el incipiente florecimiento del que le si 

~ue, la ubicación de Letras de México será más conprensible si el 

marco de su estudio se amplía a sus antecedentes y a• 1sus conse­

cuentes. 

Letras de México, Gaceta Literaria y Artística, nace en 1937 y 



muere en marzo de 19471 período que corresponde a~ momento 

histórico de asenta~iento político. Una vez terminadas las lu­

chas intestinas que desangraron al país, M~xico vive los años 

de la expropiación petrolera, Ea al mismo tiempo una ,poca 
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de búsqueda en la que lRs propias raíces se entremezclan con 

ideas de carácter universal, venidas de Europa. Varios aconte­

chier.tos habrían de afectar la sensibilidad nacional: 1936-1939, 

la tragedia de una Espaffl:1 empe.iiada en Ull8. lucha fratricida 

1939-1945, la segunda guerra mundial abate a Europa y, mientras 

caen las ciudades y los pueblos, se destru,yen tambi1fo las filo­

sofías que al5una vez los sustentaron. 

Los anhelos, angustias y esperanzas de América y de Europa 

se vierten en las yJginas de diarios y revistas. Ea &ste el cli 

ma ~ue rodea la emyresa a la que dio vida Octavio G. Barreda, 

hombre que vivi6 el fen~meno literario de su tiempo con la avi­

dez de un fanitico y con la profundidad crítica de un especia­

lista. A c,u cuidado, la revista alcanz6 la solidez que hizo de 

ella uno de los documentos bibliográficos de mayor val!a en su 

momento. 

Ermilo Abreu Gómez refiere ciertos comentarios que surgie­

ron entre €1 y Barreda sobre el nacimiento de una revista con 

la iue ~ate soffaba desde hacía tiempo y que cristalizaría por 

fin en Letras de México: 

-Amigo Octavio, si ~e trata de una continuación de C~ 
temporáneos, carilla her:nética .V euro 1:-eizante, contin~ 
ci6n de la Revista Azul o de la Revista Moderna, no me­
rece la 1,ena hacerla. Una revista así,carece de sentido 
en nuestro medio. Es necesario hacer otra cosa. Hace fal 
ta wia revista .más de acuerdo con la realidad de México; 
de la tierra y de los nombres (2) 



Y, efectivamente, Letras de ~éxico no fue wia continuaci6n 

de antiguos grupos, fue la compilaci6n general de toda una tra 

dici6n que podemos considerar que se inicia en el momento en que 

surge el Ateneo de la Juventud. (3) 

Así pues, a partir de los años de la Revoluci6n, obviamente 

importantes en el cambio de perspectiva de la vida nacional, p~ 

demos anotar, como publicaciones que preceden a Letras de M,nco, 

a un grupo de revistas interesadas en el descubrimiento del pr~ 

pio ser y en el enfrentamiento con la realidad vigente. Desde lue 

go estamos conscientes de que no son éstas las únicas publicaci~ 

nea peri6dicae de carácter literario que existen en la época pero 

son las que de alguna manera confluyen en Letras de México. 
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Nosotros (1912-1914) recoge la obra de los ateneístas que aún 

estaban en México, así como las primeras producciones de Franci! 

co González Guerrero, Gregorio L6pez y ?u.entes, y Rodrigo Torree 

Hern,ández. 

La Bave (1916) públic6 un solo número que merece apl.illtarse 

entre las revistas de alta calidad. De gran importancia es Gladios 

(1916) , ahí dieron sus primeros pasos en el mundo de las letras 

Octavio G. Barreda y Carlos Pellicer. Pegaso (1917) reúne a Enr!, 

que González Martínez, Efrén Rebolledo y Ram6n L6pez Velarde. 

La colecci6n "Cvltvra" ( 1916-1923) agrupa lo mismo a auto 
res mexicanos consagrados como a aquellos que empiezan a brillar, 

tal es el caso de Manuel Toussaint, Carlos Pellicer, Agustín LO.!:, 

ra y Chávez, Rafael Cabrera, Antonio Castro Leal, Guillermo Jim! 

nez, Genaro i.:strada, Francisco r.tonterde, Jaime Torres Bodet, Sal~ 

m6n de la Selva, José Gorostiza, Xavier Villaurrutia, Salvador No 

voy Julio Jiménez Rueda. 

En la época de José Vasconcelos nacen tres revistas impor-



tantea: El ~1aestro (1921-1923), La ].l'alange (1922-1923) y La 

Antorcha (1924-1925). Bajo el ~ismo nombre de su revista -Con 

te~kcráneos (192A-193l)-col~bora el grufo formadr/Por Carlos P~ 

llicer, José Gorostiza, Jaime Torres Bodet, Octavio ~. Barreda, 
L/ .) 

Enrique González Rojo r y Bernardo Ortiz ile Montellano. Es 

·5ste uno de los gr:ipos que habrán de tener im¡:,orta!lci a f Wlda­

mental en la historia de nuestras letras del siglo XX. 

A Contemr,oráneos y~rtenece ur1 inter~s abierto hac.i a las 

letras universales -eapecial~ente las fra1cesas->y hacia el 

teatro y la pintura. Corres,-onden a estas in-:nietudes: :.1anuel 

Rodríguez Lozano, Rufino Tamayo, Julio Castel:anos, A~ust!n 

Lazo y Miguel Cov~rrubias. 

La llamada generaci ~n de la re.vista Taller (1938-1941) se 

había iniciado e::. las revistas Barandal (1931-1932), C11adernos 

del Valle de léxico (1933-1934) y Taller Fo~tico (1936-1938). 

En sus ¡;r:..ncii,iOa -afirma José 1 .... is Mart:!nez- adoptó una acti­

tud contraria al esteticis~o que los Contemporáneos habían im­

puesto co1'...0 tono de la vida literaria. Octavio Paz fue uno de 

sus foetas distinguidos.(4) 
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Coinciden con Letrus de M~xico: Taller, Tierra Nueva, El Hi 

jo Pr6rliB:o, Cuadernos Americanos y Taller Poétic~. 

J::n Taller (1939-1941) se dieron a co .. ocer Efra!n Huer·ta, 

Al.berta ·~uintero t.lvarez, Rafael Solana, Neftal! Beltrán y Ra­

fael Ve~a Albela. AUJlqUe no de manera principal, pertenecieron 

a este isrupo: Octavio Nov&.ro, .l:.nriqu.e Gabriel "uei:r,·ro, Carmen 

Toscano, r:i.auricio Gómez Mayorga, Manuel Lerín y Vicente Magda­

lena. Recibieron, co~o lo apunta Octavin Paz, la influencia de 

García Lorca, Alberti, Cernuda, Altolaguirrs, Aleixandre, Pra­

dos y Nerudaf 51sta generaci6n veía en la ·¡.;oes!a una de las for­

mas más altas de la comur.icación; y el amor, co,,:o la poesía. 

"era Llna tentativa por recobrar al hombre adár.ico, anterior a 
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la escisión y a la desgarradlll'a. "(G) El deseo profundo de una 

transformaci~n de la ra:!z de nuestras eotructuras, que per!I!iti~ 

ra el c~~bio de las corciencias, les hizo abrazar las causas so 

ciales. La bÚS'}Ueda del hombre total, "del hombre po~tico"J se 

convirtió en un im:¡;c:rativo. "Fara la mayoría del grupo. amor. 

_;.,oes!a .Y revolución eran tres sinónil;!lOS ardientes. 11 P) 

Tierra Nueva (1940-1942) se inició bajo la dirección de Jor 

ge González Durán, José Luis Martínez, Al:! Chwnacero y Leopoldo 

Zea. En su primer número, la Redacción hace constar que este 

6r:.::ano literario nació gracias a la iniciativa del doctor Gus­

tavo Baz~quien deseaba dar a conocer e~ trabajo realizado por 

loe estudiantes universitarios. tar;to de letras como de filoeo-
~/1tJ dt1 los 

fía. Las viñetas son de Julio Prieto, y en cada~nú.merofáparece 

una· plaQuette con po~mas de ~l:! Chumacero, Jes~s Reyes Ruiz, 

José L:.i.is •artínez, Octavio Faz, Jorge 6onzález Durifo y Rabin­

dranath Tagore entre otros. Edmundo O'Gorman y Justino Fernández la 

enriquecen con sus estudios sobre el arte mexicano; María Ramona Rey 

y Pina Juárez ?rausto pertenecieron también a este grupo. 

El Hijo Fródigo (1943-1946) fue editada por el propio Octa­

vi o G. ~arreda' con el propósito de crear un organismo donde pu.­

dieran explayarse con libertad loe im¡.;.lsos creativos de los es 

critores mexicanos. El espíritu que la arimaba era, pues -como 

veremos más adelante-, distinto de aquél que hizo nacer en 1937 

a Letr~s de México. (e) 

Cuadernos America .. os. fund9,t'la por JeslÍs Silva Herzog en 1942. 

rewie a wi grupo "o.e intelectuales mexic'3nos .v es~a -:oles, resuel-. 

tos a enfrentarse con los problemas IUe plantea la continuidad 



de la cultlll'a", según se a.flrm.::v en el primer n,~.mero. Cali­

ficada como la revista más importante de Hisfanoam~rica, "tr! 

duce en su fisonomía y estructura la presencia de una reali­

dad neceaaria."C9J 
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Taller Poético apareci6 en las prensas de Miguel N. Lira, 

estuvo dirigida µor Rafael Solana,y bajo su sello se publica­

ron varios volúmenes con la poesía de González Martínez, Card~ 

za y Arag6n, ~onzález Rojo, y una antología don~e se incluye a 

Jorge Cuesta, Octavio G. Barreda, Juan Cotto, ~nri~ue Ast!nsolo, 

Efr~n Hernández, Efra!n Huerta, Vicente Magdaleno, Rafael So­

lana y José Moreno Villa. 

A Letras de México van a confluir voetaa, pintores y críti­

cos no coi.lo gru¡.O sino como individualidades realizadas plena­

men·te en el ámbito de la lit.aratura nacional. Contrariamente a 

lo que sucedi6 con publicacio~es anteriores, Letra.e de M,xico 

no integra una generación ni constituye un grupo. Digamos que 

se trata de un 6rgano que busca la síntesis "de todo el pensa­

miento de entonces. Más que descubrir, busca afirmar los valo­

res dispersos para constituirse en medio expresivo de realida­

des y no de tentativas. A sus columnas lle~an escritores enter! 

dos de su mo.:nento, preocupados del mundo que los circunda e i!'.!_ 

teresados en los problemas intelectuales de carácter universal. 
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!iQ.fil al capítulo I 

l. Cf. Joe, Luis MARf!NEZ, Literatlll'a mexicana siglo n, p. 87 

2. Ermilo ABREU GÓMEZ, "Octavio G. Barreda", en Sala de retra­

!2!, p. 47 

3. Fundado el 28 de octubre de 1909. fil• Alejandro QUIJANO, "El 

verdadero Ateneo", en Letras de México, año I, vol. I, núm. 

19 (16 nov. 1937) P• 2 

4. Cf. J. L. MAR!tlEZ, op. cit., pp. 76-77 

5. Octavio PAZ, Las peras del olmo, p. 77 

6. O. PAZ, op. cit., p. 76 

7. Ibidem, p. 78 

8. Rafael SOLANA, "Octavio el animador", en "Artes. Letras. Cie~ 

ciaa", Supl. Cultural de Ovaciones, núm. 107 (Kéxico, 12 

ene. 1961) p. 8 

9. Carlos ZALCEDO, "Aparición de una gran revista", en Letras de 

México, año 6, vol. III, núm. 13 (15 ene. 1942) p. 9 
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II 

Letras de México 

Un momento cultural 

Letras de ~~éxico es el espejo de la realidad CLtltural de su mo­

mento. Presenta, en forma objetiva· e icip9.rcial, un panorama lo 

más vasto posible de la vida artística e intelectual del México 

de la pri:ne:·a '.!litad del siglo XX. Muchas veces se la calific6 

de eli tist'i, pero la verdad es Que en ella coi1,cidieron auto­

res :¡ue en otras revistas formaban gruro, mientras que en Le-
. . 

tras de México partici~aban, en forma individual, preocupados 

por toda ex~resi6n cultural en cualquiera de sus aspectos. Esto 

nos per1ni te afir:n¡;,r que Letras ae México no es un órgano de gr!! 

po1 ni puede decirse tampoco ~ue es producto de una generaci6n 

pues aun.;.ue Octavio G. Barreda la dirige, no ejerce caudillaje 

id~olÓgico, y tampoco hay una coincidencia de edades entre sus 

integrantes.(!) Ademi1s, la revista es siempre cambiante en cuan­

to a temas, enfoques, etc., .v Rbarca la totalid>:id del contexto 

cultural en el que se realiza; por lo tanto es muy difícil especi-

ficar, de :in.a oanera contundente, sus linea~ientcs generales. For 

otra ~arte, Letras de ~éxico es neutral dentro de los límites y 

principios vigentes de su é,.oca; r,or lo cual pode:r.os decir que 



es objetiva porque es desap.:1.sionada. En nuestros días la CO!!, 

sideraríamos como un archivo de las diferentes expresiones cul 

turales ~ue se dieron en su momento. 
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Cabría afirmar 4ue Letras de M~xico fue un 6rgano informati 

vo siempre al día en cuanto a las publicaciones que se realizaron 

en M~xico; la su,ya es ante todo una labor de absorci6n y síntesis. 

Informa, adem~s, sobre las noticias más recientes en el mundo de 

la cultura. Son importantes en este sentido los anuncios de edito 

riales como la casa de Espana en México, la Antigua Librería Robr! 
., 

do y Porrua. 

Los anuncios comerciales de diversos artículos proporcionan, 

tanto por su presentaci6n como por su contexto, una realidad nacio. 

nal, política y cultural, además de una ideología que se intuye a 

través de formas idiomáticas empleadas en la presentaci6n de al~ 

nos ·artículos: las compa.nías cigarreras, por ejemplo, promueven con 

cursos culturales a base de cuestionarios con preguntas básicas so 

bre historia de México, literatura, geografía y asuntos generales. 

En 1939, un ar.o después de la expropiaci6n pet·rolera, aparecen en 

la revista los primeros anuncios de PEMEI. Durante el periodo de la 

segunda guerra ( 1939-1945), las compa..ü.Ías llanteras recomiendan re 

cubrir las llan·tas en vez de comprar otras nuevas. Ante la escasez 

de lámina, el aceite de autom6vil se presenta en envases de vidrio. 

la Lotería Nacional realiza sorteos especiales por un mill6n de P! 

sos,y se sugiere al público la conveniencia de consumir mayor cant.!, 

dad de azúcar. 

Letras de México pretendi6 abarcar la realidad artística de su 

tiempo y acoger este panerama literario en ebullici6n, presentánd~ 

lo mediante una rigurosa selecci6n de materiales, a través de enea 
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yos, reseñas o fichas biblio~ráficas. Sstos proyectos de Letras 

de México. que son en realid-1d los anhelos el.e su editor, Octavio 

G. Barreda, se llev~ron al cabo satisfactoriamente durante los 

primeros ocho años de la revista. Desptl~S -1945 a 1947- desaoa --
rece el criterio or~anizado oe selección y la revista se con­

vierte en W1 mero boletín bi bliográf'ico • .1:in el momento en Que 

Letras de ~éxico adquiere un cuer~o de redacci6n (1945), deja 

de tener una per~ectiva amplia y cae en el comentario de ofi­

cio, trillado y sin pr ofundid1.:ad, que habría de mantenerse hasta 

sus ~ltimos ntSmeros. Bajo la dirección de Cctavio G. Barreda, 

la reseña de libros de actualidad no pretendía únicamente rec~ 

ger las 1lti~as producciones; dos eran fund0.J:1entalmente los 

propósitos 1ue perseguía el editor: mejorar la producción li­

teraria mediante una crítica constructiva, e ilustrar al lec­

tor medio sobre la ~roducci6n poética, filosófica, narrativa y 

f i.:i-,.r,:..a que surge en este momento. 

Letras de lúéxico, que f.lpme,;,ó dll!'ante los· periodos presiden­

ciales de Lázaro CárdenRs y de Manúel f.vila Camacho, fue u.na 

publicaci6n totalmente alejada del panorama político en que se 

desenvolvía el país. ~n sus páginas se maneja la política a n! 

vel teórico, sin ~asar jamás del mundo de las ideas al terreno 

de los hechos. Sobre Lázaro Cárden"l.s ~, sobre la expropiación 

}Jetrolera no a1,·arece ninguna mención. De Manuel .hila Camacho 

s6lo se incluye un di::;curso pronunciado ;.1or él en una cena dedi 

cada a los esc.·itores de ~ixico. 

Sin e:ubs.rgo, Letr'1·s de 1i~xico no podía ser ajena a los acon 

tecimientos f,olÍticos intern.;.cionales que ccndicion'iron, de ma-
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nera definitiva, la historia y el pensamiento europeos, y habla 

de ellos no desde el IÚlgulo político, sino desde el punto de vista 

humano y literario. 

El Hijo Pr6digo, fundada paralelamente por Octavio G. :Barreda, 

cumplía su cometido de campo abierto a la creaci6n poética, narrati 

va y teatral. Quedaba a Letras de México el compromiso de realizar 

la labor crítica; sin embargo, no se puede decir que nuestra revista 

se haya especializado en teoría literaria, sino que ésta se despre~ 

de de los ensayos ahí publicados. Naturalmente, hubo algunas exceR 

ciones a esta generalidad. <2) 

Como instrumento de crítica, Letras de México recoge los line!, 

mientoa que determinan los principios reguladores de la creaci6n l! 

teraria vista en sus diversas modalidades, como pueden ser la novela, 

la poesía y el teatro. C&da una de estas formas de expr! 

si6n comprende en sí misma una concepci6n del mundo y del arte. Es 

importante delimitar, analizando_po:rseparado cada género, ambiciones 

y alcances de la literatura mexicana en la primera mitad del siglo 

xx. 
Aunque se ha mencionado que este 6rgano de difusi6n no ampara 

a ningún grupo ideol6gico o político en particular, las aseveraci~ 

nes que en adelante se hagan, son el producto no de tendencias P6! 

ticulares generalizadas, sino de efectivos intereses comunes a loa 

hombres que viven ese momento hist6rico determinado. Arrom, en su 

lib~o sobre las generaciones literarias en hispanoamérica dice: 

"Un autor no pierde su individualidad porque marche por el &bito 

de la historia en c~mpanía de sus coetáneos y tenga cierta semeja~ 

za interna con todos ellos." (3) 

La novela 

SegÚn Letras de México los valores ideales que deben regirla 
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son muy estrictos y, de cumplirse eietemáticamente,.dar:vm. por r!_ 

sultado la núTela totalizadora -que no se realizó en ese momento, 

pero que quedó como el gran proyecto de la literatura mexicana­

que busca la afirmación de la nacionalidad a través de una integra 

ción de los elementos estéticos constitutivos de la misma. (4) -

A la luz de este concepto, la gran novela debe darse como cir 

cundante de un tema universal que, en s:! mi3mo y de manera natural, 

represente las vivencias más auténticas del ser humano. (5) 

El ambiente en el que debe ubicarse la trama novelesca puede 

abarcar todo tipo de pooibilidades, desde el tema revolucionario. 

hasta aquellas producciones que recreen momentos puramente psicoli 

gicos. 

Los personajes deberán reunir calidades huma.nas, verdaderos C! 

racteres en acción; se habrán de olvidar los personajes ·~ipo" ene! 

sillados dentro de un patrón de conducta que los determine de ante 

mano y lee impida todo movimiento en la novela. (6 ) 

El problema de este género literarioa-considera Letras de 14'­

xico- está directamente relacionado con el prob_lema de la afirmación 

de la americanidad. Cuando el hombre americano adquiera plena co~ 

ciencia de su naturaleza, de sus posibilidades -no de las imitadas 

de Europa o de .América del Norte-, entonces estará en posibilidad de 

trasponer su mundo y llevarlo hacia una plasmación estética que será 

el reflejo de sí mismo. 

Los lineamientos de la crítica que sobre la narrativa ejerce 

Letras de Méxiao toman varios l."Wllbos y, por tanto, valoraciones di 

ferentes también. Si se tienen en cuenta la belleza del lenguaje, la 

plasticidad de los cuadros descriptivos, el iuterés del argumento y 

la uniformidad del tono narrativo, puede haber un gran número de~ 
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bras de calidad aparecidas en esos momentos. Pero si se atiende a 

la profundidad en el tratamiento de los personajes y a la unive! 

salidad filosófica de los principios que sustentan la obra, el~ 

dice alcanzado en la producción de esos anos es prácticamente nulo. 

Bajo estos cánones, la obra mejor lograda sería El luto humano, 

de José Revueltas, en la medida en que plantea una realidad viva, 

auténtica, del mundo rural, trascendida a un nivel universal de con 

ducta humana. (?) A pesar de ello, no se podría afirmar que Revuel 

tas fue el mejor novelista, primero porque la naturaleza misma de 

Letras de México impide la presencia de juicios categóricos, segundo 

porque el tópico del momento es la búsqueda de la consumación del 

género. No se puede hablar de metas alcanzadas; las obra.e son fijas; 

el valor que poseen está ahí; los autores pueden modificar sus pr~ 

pósitos, mejorar su calidad, tienen el camino abierto y, por ende, 

no puede emitirse un juicio absoluto respecto de ningÚn autor. 

La poesía 

A propóaito de la poesía, se puede decir que es el género que se halla 

más cercano a las corrientes vanguardistas. Ia poesía se convierte 

en la expresión que por excelencia pretende llegar a la sublimación 

del pensamiento y a la perfección del espíritu, a través de la ab! 

tracción en el lenguaje; es la palabra que viaja en busca de las esen 

cias .que representan lo me puro y natural del hombre. 

Ia poesía y la pintura lograron captar de manera ds precisa el 

numen de México. El artista aprendió a interrogarse y a conocerse 

fuera y dentro de sí mismo. 
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El propio Ortiz de Montellano, director de la revista Contem­

poráneos-desde marzo de 1929 hasta noviembre/diciembre de 1931, 

fecha de su último nú.mero- explica loe fundamentos generales que 

su generación estableció como t6picos de una expresión poéticas 

La poesía nueva puede crear una idea o concepto y no sólo 
delinear. Si es que quiere comprender esta poesía, el lec­
tor tiene que aplicarse con todas sue facultades, recono­
ciendo que el poeta no quiere confundir sino aclarar. (S) 

Seaaló también que existían en la poesia contemporánea tres 

tendencias capitales: los seguidores de Góngora, Baudelaire, 

Mallarmé y Valéry que cifran sus esfuerzos en la búsqueda de 

nuevas combinaciones con el lenguaje; los surrealistas que, ag~ 

biados por una realidad que lee ea hostil, caminan en busca de 

una nueva, y, aquellos que ponen la poesía al servicio de una 

causa social. Sin embargo, estas tres tendencias eon coinciden­

tes en.la medida de un interés común: 

/La búsqueda de una7 verdad más pura y más exacta. Se apo­
ya en la imagen, como nunca insólita y por eso desconcer­
tante, hurga en el misterio más allá de la realidad cono­
cida, como la ciencia, aplicando sus oídos más finos y los 
ojos más penetrantes de su sensibilidad para encontrar su 
propio ritmo, de ·acuerdo con la lógica poética, distinta 
de la lógica usual. (9) 



El teatro 

Es t<.Lm.bién imi~ortante analizar la situación del teatro como 

creación literaria y como fenómeno social. El panorama que 

presenta el teatro en México en eote momento es bastante des­

consolador: primeramente se encuentra con la presión ejercida 

por el teatro comF,rcial que explotaba el melodrama espaí'lol 

tipo siglo XIX, ;~ientras que la vanguardia del teatro inglés 
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o del teatro francés e italiano no ¡:,uede manifestarse en M4-

xico por falte de presupuesto. Con grandes esf11t::rzos se crea-· 

ron algunos grufos como el "OrientacitSn 11 , el "Ulises" o el "Te 

atro de Media Noche", por medio de loe cuales se pretendía· 

ft,rm.:Jr una nuev4 conciencia teatral, y promover la prc,dvaitÍn de 

obras nacionales vistas con una nueva pers~ectiva que se ale­

jara ya del melodrama barato y ficticio, tan explotado por co~ 

paí'l!ae como la de FP.rnando Soler y la de las hermanas Blanch. 

Entre 10s avrc re.s. aue se preocu.paron por sacar al teatro de 

este marasmo d.ebemos mencionar a Xavier Vill·aurrutia, a Celes­

tino }orostiza y a Rodolfo Usigli. Gorostiza, en especial, se 

distingue como organizador del teatro "Orientación" y como au­

tor teatral. 

En el México de esos aí'los no puede hablarse de una produc­

ción lo suficientemente amplia y lo suficientemente propia como 

para que existiera un teatro nacional. No, en México la litera­

tura dramática se había circunscrito a un pequeí'1o m1cleo con 

una producci6n mínima a causa de le. falta de financiamiento por 

parte del Estado. Se forma un círculo vicioso ;orque loe empre­

sarios no ~onen buenas obras dada la carencia de p~blico, Y el 



21 

~~blico no asiste porque no hay buenas obras. Sin embargo, aun­

q~e sólo sea a través de ese pequeño grupo, la preocupaci6n por 

mejorar y prowover el teatro es constante. 

Letras de Mlxico realiz6 dos encuestas acerca del problema 

teatral. La primera -se~tiembre de 1937- partía de una pregunta 

muy precisa: "¿Qu.lf opina usted sobre los re1,,ertorios de nuestros 

teatros comerciales?" Respondieron Enrique Jimtfoez Domínguez, 

Julio Jiménez Rued~, Agustín Lazo, Francisco Monterde, Rodolfo 

Usigli, Xavier Villaurrutia, Celestino Gorostiza, Alfredo Gómez 

de la Ve~a y Alejandro Casona. Todos coincidieron en afirmar 

que tanto autores como actores y p·roductores deben abandonar 

el miedo que sienten ante la innovaci6n, y conducir al teatro 

hacia formas más selectas y más acordes con un sentimiento na­

cional. 

La segunda encuesta se realiz6 alrededor de una tentativa 

que llev6 al cabo Redo lfo Usigli con el nombre de "Teatro de Me­

dia Noche". Se trataba de un esfuerzo por dar a conocer en Mé­

xico a autores extranjercs y mexicanos a través de obras en un 

~- acto. El fracaso fue rotundo y, para analizar sus causas, 

Letras de México ~idiÓ la o~inión de Agustín Lazo, Paulina Ma­

sip; León Pelipe, Iavier v1~1aurrutia, Celestino Gorostiza y 

la del pro~io Rodolfo Usigli. Las res~uestas remiten a LU1a fa! 

ta de repertorio adecuado, producto de una ausencia de homoge­

neidad en los criterios de seleccién de obras extranjeras que 
e,1 

pu:lieran ,'1•/t .. ,r , : , posi tivaoente;(el desarrollo de un teatro me 

xicano. 

Coco autor, Rodolfo Usigli intenta crear obras con temas 



netamente nacionales y siente cercanos a él a Bernard Shaw y 

a Moliere. 

Los autores que hacen teatro en México no constituyen Wla 

esc~ela; en todos ellos existe un afán por volcé:ll' en el tea­

tro ur. es;!ritu. nacional auténtico y representativo de una so 
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.Por e¡e>m~lo, 
ciedad de su tiempo, pero cada WlO ~osee su estilo propio.A~e 

Celestino Gorostiza dice •breu Gómez: "Hoy pcr hoy es uno de 

los escritores mexicanos que conocen sin alardes, sin gritos, 

sin posturas de escándalo, lo que es el complica.do problema 

del teatro." (ti) 

Aunque el teatro no consti tu.ye un :¡u.ehacer ma.vori tario, Le 

tras de México demuestra gran interés en él, y publica obras 

completas a pesar de q¡ e la revista, como ya se dijo, no es 

exactamente un organis~o dedicado a la difusión de obras po~­

ticas, dramáticas o novelísticas. Las obras que se publicaron 

fuero.'1: La crítica a"La aujer no hace milagros", de Rodolfo Usi 

gli('') Escombros de]. su.eño, de Celestino Gorostiza; Ha llegado 

el ~omento, de Xavier Villaurru.tia; un fragmento de El hombre que 

hizo un milagro, de Paulino Masip, y El día de mariana, de Ignacio 

Retes. 
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~ al cap!tulo II 

l. Ermilo A13REU ~MEZ (1894-1971), Antonio ACEVEDO ESCCBEDO 
(19oq), Julián AMO (190A), Octavio ~. BARREDA (1897-1964), 
Wilberto L. C.ANT"1i (1923), Antonio CASTRO LEAL (1896), 
Jorge CUES!A (1903-1942), Alf CHUJ[ACERO (1918), Celesti­
no GOROSTIZA (1904-1967), Pedro GUILUN (1920), Efr4n 
HKRNDDEZ (1904-1958), Anionio MAQilA ES~UIVEL (1909), 
Jea, Luis MART!NEZ (1918), Bernardo ORTIZ DE MONTELLARO 
(1899-1949), Octavio PAZ (1914), Rub,n SALA.ZAR MAL!lw 
(1905), Rafael SOLAIA (1915), Jaime TORRES BODET (1902-
1974), Manuel TOUSSAIN! (1890-1955), Rodolfo USIGLI 
(1905), Rafael Heliodoro VALLE (1891-1959), Xavier Vl­
LLAURRUTIA (1903-1950). 

2. Citamos los ensayos que se ocuparon específicamente de 
podtica: Marcial ROJAS ¿ieud. de Bernardo ORTIZ DE MOi 
TELI.ANQ7, "Poesía y ret6rica•, afl.o I, vol. l, nwn. l 
{15 ene. 1937) p. 2; ndm. 2 (1 feb. 1937) p. 2 // Paul 
VALtRY, "La poesía" ¿fragmento inddito traducido por 
B. ·ORTIZ DE ~ONT~LLANQ7, afio I, vol. l, nwn. 4 (15·mar. 
1937) p. 2 // Juan Ram6n JWNEZ, "De mi diario poJti­
co" ¿iscogidos de la colección publicada por la Revis'ta 
Cucana, de La Habana, ene-m~r. 19317, afl.o I, vol. 1, 
nwn. 9 (15 jun. 1937) P• 4 // Bernardo ORTIZ DE MONTE­
LLANO, "Poesía y ret6rica", ai'1o I, vol. l, ni!m. 17 (15 
oct. 1cr,7) P• 3 //Jod AL'HRADO, "Poética al azar", aflo 
2, vol. l, nt1.n. 28 (1 jun. 1938) PP• 8, 9 // Ignacio 
CARRILW ZAIOE, "La traici6n de las palabras", año 2, 
vol. I, nwn. 29 (l jul. 1938) pp. l, 2 //Ermilo 
ABREU G6MEZ, "T,cnica literaria", afl.o 2, vol. I, nwn. 33 

(l nov. 1938) p. 6; "Lo nacional y lo universal en la li­
teratura", afl.o 3, vol. II, nwn. 3 (15 mar. 1939) p, 2 // 
Mauricio GóMEZ MAYORGA, "Proble~a en poes!a", afl.o 3, vol. 
II, nwn. ~ (15 mar., 1939) p. 2 // Adolfo MEN~NDEZ SA­
tU.RX, "La e.:.e!!cia de la ~oesía", afl.o 3, vol. II, nwn. 7 
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NOTAS al ca~ítulo II -2-

(15 jul. 1939) PP• 1,2,10,11 // BernGrio ORTIZ DE MCNTELLANO, 
"Lo amorfo y la forma", ano 4, vol. II, núm. 18 ( 15 .jun. 

1940) p. 7 /í J.rturo RIVAS SAINZ, "Poesía de destruir", ar.o 
4, vol. II, núm. 22 ( 15 oct. 1940) p. 9 // Mauricio BLON­
DEL, "Funciones y finalidad normal del arte", IL.O 4, vol. II, 
núm. 24 ( 15 dic. 1940) p. 6 // James LA.UGHLIN IV, "Nuevas 
direcciones en prosa y poesía", e.uo 5, vol. III, núm. 4 (15 
abr. 1941) p. 7 // Bernardo ORTIZ D:2 MONTELLANO, "I'oesía y 

retórica", a...i.o 5, vol. III, núm. 6 ( 15 jun. 1941) p. 5 // 
Martin dEI~EGG~R, "ñolderlin y la esencia de la poesía" [!n.g­
mento traducido por Elena PRADO viRTIY, ano 6, vol, III, 
núm. 17 ( 15 may. 1942) p. 5 // Manuel VALDEPERES, "La reco~ 
ciliaci6n poético social", auo 8, vol, IV, núm. 21 ( l sep. 
1944) p. J // Alfredo CARDONA PEÑA, "Seis notas sobre poesía", 
a~o 8, vol. IV, núm. 21 ( 1 sep. 1944) p. 7 

3. José Juan ARROM, Esquema generacional de las letras hispanoa­
merican~s. Ensayo de un método P• 223 

4. Hacia 1927 Jaime Torres Bodet, en un ensayo intitulado: "Re­
flexiones sobre la novela", había dicho: "La novela no co­
rrerá el peligro de convertirse en psicología pura, puesto 
que, como obra de arte, hará coincidir con los recursos del 
suprarrealismo, una síntesis y una armonía de emoción, que 
no se descubren por niné,,ma parte en la ciencia y que son, 
exclusivamente, el rédito de la belleza. Vid, Jaime TORRES. 

BCD.ET, en El ensayo··l'lexieano moderno, vol. II, pp. 9-20 

5. Es a través de todos los artículos de rese4a y comentarios 
generales sobre obras y autores donde pueden encontrarse 
plasmados los intereses de la crítica. 3e;;alamos a~u! algu­
nos ensayos que trutan p~rticularmente el tema de la novela: 

, 
Rubén ::;;,.uz;.R rr.;,I.L-ZN, "I.a novela iberoamericana", año 1, vol. 
I, núm. 6 ( 16 1:1br. 1937) p. 4 // Roberto CiRRilLO, "La no­
vela ibr-roumericP.n::i.", aiio 1, vol. I, mí.m. 10 ( 1 jul. 1937) 
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n, 5 // Arturo U~L:,R PBT1U, "Afirm1ición de l;;; no-

vela hiapanoa111ericane;.", aúo 1, vol. I, núm. 20 ( ! die, 1937) 
p, 8 ,'/ Dorothy Margaret KRESS, "Algunas tendencias de la 
novela corta mexicana", aHo 1, vol. I, núm. 20 ( 1 die, 

1937) PP• 1,2 // Rubén SALAZAR MALLÉN, "El miedo al hombre 
interior en la novela mexicana", auo 1, vol. I, núm. 18 (1 
nov. 1937) p, 6 // José REVUELTAS, "La novela, tarea de M! 
xico", ano 10, vol, V, núm. 128 ( 15 oct. 1946) pp, 337-

338, 348-349 

6. Raúl Valladares, en un artículo sobre José Guadalupe de Anda 

publicado el 15 de marzo de 1937 en Letras de J,!éxico, dice: 
"A la novela mexicana le falta una dimensión profunda, No 
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la tienen sino ocasionalmente las novelas de Azuela y Martín 
Luis Guzmán. La üOVela en la que se describan, analicen y 

persigan los conflictos interiores del alma de los personajes 

está aún por escribirse en México. Mientras tanto, las na­
_rraciones de Azuela, las de J.aia.rtín :::.uis Guzmán, las mismas 
de Gómez Palacio o Rafael F. Mwl.oz, dentro de cuyo terreno 
caben las de Guadalupe de .Anda, cumplen un objeto: la des­
cripción, la recreación, vivida en superficie, con frecuen­
tes iluminaciones que, s6lo a veces, ponen. en claro oscuras 
zonas del espíritu mexicano" 

7, Hemo~ escogido tres, de entre los muchos comentarios que en 
' su tiempo suscita la novela de Revueltas: Ermilo ABR..l!.""'U GOMEZ, 

"José Revueltas" en L. de tr.. auo 7, vol. IV, núm. 2 ( 1 feb. 

1943)p~ 10, dice: "la obra de Revueltas no es un ensayo; es una 
realización plena de conciencia, de técnica y de contenido"; 
José HERRERA PETERE, "La actualidad literaria. Novela. José 
Revueltas. El luto humano " en L, de :;!, a •• o 7, vol, IV, núm. 
5 ( 1 ma.y, 1943) p. 5, dice: "]ate es el ambiente del México ru­
ral y frOletario, el verdadero México doliente, delicado y 
violento, la atm6sfe~a cargada de electricidad negativa - ~ 
siar .. do convertirse en positiva- a la que José Revueltas a­
rrima la llama real y tétrica de su talento, alwnbrándola 
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con una luz propia de penet~ción poétic"; Al! CHUJIACERO, 
L. de M. año 8, vol. IV, núm. 24 (1 dic. 1944) p. 5, dice: 
"~l luto humano7 es una novela que se ajusta a los cáno­
nes de lo que propiamente llamamos novela". 

8. fil• Merlin H. 10RSTER, Los contemporáneos, pp. 66-67 

1 O. Ermilo ABREU Gi,nz, "Celestino Gorostiza'', en §!!.! de retra­
fil, p. 121 

11. Obra en un acto que, según palabras del propio Usigli, "fue 
escrita, más que con el propósito de defender 'La mujer no 
hace milagros' con el de fijar dentro del teatro un momen­
to interesante de la evolución del arte escénico y de la 
crítica en México". Se desarrolla la noche del estreno de 
La muj~r no hace milagros, la acción transcurre en el inter 
medio del segundo al tercer acto; los personajes que inter­
vienen en ella son: Un vendedor de dulces, Una acomodadora, 
El crítico Valverde, El empresario, El crítico Joven, El 
crítico Escasa, El crítico Orondo, El crítico Mota, El crí­
tico Desconocido, El crítico Casado, La Célebre Autora, Un 
se~or, Una señora, y El crítico Ausente. Esta obra fue pu­
blicada el 15 de febrero de 1940 (año 4, vol. II, núm. 14, 
pp. 5-9) 



Letras de México 

Hiato ria y estructura 

III 

A. Octavio G. Barreda. Hombre, editor, crítico 
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El hombre que hizo posible la existencia de Letras de México, 

que se interesó de manera total en las distintas manifestaciones 

del arte y de la :filosofía contemporáneos, Octavio G. Barreda, 

fue comparado alguna vez -por Rafael Solana- con 1rana Liszt, 

por su olvido de sí mismo en bien del descubrimiento y exalta­

ción de nuevos valores -de la misma maneraqie el gran compositor 

sacrificó su propia obra en aras de Chopin o de Wagner.(l) Barr! 

da no fue sólo un editor de amplia visión, fue además tL~ extraer 

dinario traductor, frincipalmente de Eliot y de Lawrencs, de 

quien vertió al español su libro Mañanas en México, algunos de 

cu.yos ca~ítulos ~ublic6 la revista. Es a él a quien se debe, t9! 

bi,n, el conocimiento del poeta francés Saint-John Perse, a tra­

vés del poema "Anabasis". 

A pesar de que la obra poética de Barreda se reduce casi ex­

clusivamente a su libro Sonetos a la Virgen (1937), basta es-

te volwnen para colocarlo en un sitio de honor en el ámbito de 

la lírica contemporánea. Su producción narrativa es mínima: pu­

blicó para la colección "Lunes", dirigida por los hermanos Gonzá-
lez Ca-
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sanova, el cuento intitulado El Dr. Fu-Chang-Li. Las páginas de 

Letras de Mhico y de .i:..1 hi .io :Pródigo guardan lo mejor de sus 

ensayos críticos, siempre justos, siempre equilibrados, erue­

las cuando calificaban la baja calidad, y llenos de optimismo 

cu9.ndo se hallaban en sus manos los primeros frutos de un esp! 

ritu joven, apenas abierto al mundo de la creaci6n. 

Todos los que alguna vez escribieron sobre ~l mencionan a­

~/ don satírico tan suyo, que contrastaba , sin embargo, con 

una melancolía innata. Esta rara combinacicSn daba por res11ltado 

una personalidad atrayente, capaz de satirizsr lo serio y de 

convertir lo cómico en algo formal. José Rojas Garcid11eaas 

contaba q11e fue el propio Barreda quien escribió casi. .siempre 

la columna "El pez qlle fuma", secci6n que se singulariz6 por su 

fino ingenio y mordaz ironía. 

Ermilo Abre~ G6mez, amigo entraaable de Octavio G. Barreda, 

lo recuerda con nostalgia y profundo aprecio. En su Sala de re 

tratos< 2) nos dice q11e no le gustaban los adjetivos ni los ad­

verbios, -111e .1:-ose!a el don de la a.mi8tad y que era,además de 

todo esta, ¡inventor! Es el propio Abreu Gómez quien con mayor 

amplitud ensalza la generosidad del amigo con quien compartió 

momentos de su.vida tanto en M~xico como en Nueva York. Habla, 

por ejemplo, de aquellos días en los que sal:!an de. s11s manos 

las revistas Letras de México y El Hijo Pródigo: 

Las noches aquellas, en que d espués de armar las páginas 
de El Hijo Pródigo y Letras de México. en uni6n de Isaac 
¿Rojas Rosill~/, de Ali Chumacero, de Xavier Villaurru­
tia y José :Moreno Villa, nos !be.moa a cenar a los luga­
res más tenebrosos del mundo, donde la m~s delicada clien 
tela parecía sacRda de un tugurio o de loa basnreros de -
Mixcoac, o de sepa Dios de dónde. (3) 



Para ejemplificar la bondad y el bnen humor de su amigo, 

Abreu G6mez cuenta c6mo una vez, en una de aquellas noches, 
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tm 11ombre le vendi6 en cinco pesos W1 perro gran dan~s o san 

Bernardo. Relata los graves trabajos que pasaron para poder 

llevar el perro hasta San Ángel, donde vivía Barreda, sin con 

tar oon la alarma aue W1 animal de tales proporciones caus6 en 

Carmen Barreda, esposa del editor. 

A pesar de la vitali~ad que Barreda imprimía a las dos 

publicaciones que salían de sus manos, no lograron éstas ocu-· 

par el sitio que él qutir!a darles. Muchas fueron las crH1s.-ras 

que suscit6 Letras de M~xico. {1 mismo las resume en la con­

ferencia que dictó en la sala Manuel M. Ponce del Palacio de 

las Bellas Artes, quince aaos deepu~s de la desaparici6n de 

la revista: "Se acus6 a Letras de México -y parece que awi 

hay gente que lo cree- de haber sido una revista aristocráti­

ca, de capilla, francesista, arte~urista y una esp~cie de epí­

~;ono de Conte!llporáneos". (4) 

Junto a es!:ls críticas ingratas, -hubo tambitfo valiosas opi­

niones de 5entes altamente reconocidas. Al! Chumacero, por ejem­

plo, dice: 

Letras de México y El Hijo Pródigo mantuvieron, sin otros 
límites que la calidad artística, el prestigio de nuestra 
producci6n literaria. Si no eran las dnicas en esos momen 
tos, s! fueron las que con mayor vigor animaron el afán -
de recoger en letra impresa el espíritu de los escritores 
mexicanos. ( 5) 

Rafael Solana o;,ina q_ue Letras de ~éxico "es una de las ma­

yores obras de ger.erosidad y de espíritu constructivo en la 

historia de la literatura mexicana" (G) 
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Cuando Octavio G. Barreda abandonó definitivamente la di­

rección de ¡etr~s de México -noviembre de 1945-, los primeros 

tiempos habían pasado, el precio del papel obligó a limitar 

los formatos y las ediciones. Henrique González Casanova pro­

yectaba hacia 1964 -aao en que muere Barreda- una nueva revis 

ta y pretend!a que éste la dirigiera; Barreda contestó escépti 

camente: "Ya no es tiempo para hacer revistas." (?) 

B. Estructura de Letras de M&xico 

l. El formato 

El quince de enero de 1937 apareció el primero de ciento trein 

ta y dos números que a lo largo de diez aaos de labor ininte­

rrumpida constituirían uno de los documentos hemeros;ráficos 

de ma.vor valía en el ?.léxico contempcráneo. La revista se exti~ 

guió sin aviso con el nwnero correspondiente al mes ae ma-rzo de 

1947. 

Bejo la dirección de Octavio G. Barreda, Letras de :México 

apareció Qllincenalmente, durante el primer ario. con tm p:ro medio 

de siete a o cho i,á.ginas i,Or cuaderno, cada uno de loa cuales 

medía 39.5 cm. por 29.5. Su logotipo ocupaba un poco más de la 

tercera _¡;;arte de la primera :¡;h;ina -c:onsti tuida en portada-, y 

as!, con esta proporción se conservó toó.as u vida, aunque cam­

biaran sus medidas. La suscripción a doce números costaba dos 

pesos, noneda nacional, en México, y un dólar en el extranjero. 

El cuaderno individual costaba veinte centavos. 

El -¡::riner domicilio de la revista fue el de la calle de So­

nora número 92, segundo piso, en la colonia Roma, Distrito Fe-



deral; después se re~istra el de la calle de Sierra Nevada 

n~~ero 425, en las Lomas de Cha~ultepec, y, por ~ltimo.,el de 

la calle de Palma nwntro 10, despacho 52, en el centro de la 

Ciudad de M&xico. 

A partir de 1938, y hasta 1944, Letras de M&xico aparece 

mensual~ente con el mismo formato, con un promedio de doce P! 
ginaa ~or entrega. En marzo de 1938 el frecio por suscripci6n 

aumentó a tres pesos con cincuenta centavos, en el país, y un 

dólar con veinticinco en el extranjero. El precio de cada cua~ 

derno era de treinta centavos, mismo que se mantuvo hasta di­

ciembre de 1941. 

Desde 1942 hasta 1944 el precio por suscripción fue de CU! 

tro pesos en :,:bico, y de un dólar con veinticinco en el ex­

tranjero; el precio por cuaderno.fue de cuarenta centavos. Los 

números que aparecieron en 1945 y 1946, as! como tambiln los 

tres correspondientes a 1947 sólo registran el precio por uni­

dad, que es de cincuenta centavos, lo que nos hace pensar que 

los editores no tenían ya la seguridad de poder completar la 

colección anual. 

En 1945 Letras de México reduce su formato -30 cm. por 

23 cm.- con un promedio de dieciséis p'ginas por número. Cada 

dos aaos ~uedó integrado un volwnen con los cuadernos del l al 

34 en el pri:nero, y del 1 al 24 en el segundo., tercero y cua!:_ 

to volúmenes; a partir del ~uinto, cu~ndo comienza un nuevo 

form~to, se le da el nwnero 107 ~l primér Cllader~illo, que es 

el ·~ue le hubiera corréspcndido ordinalmente si se hubiera 

mante.~ido una nwneración corrida a partir del primer cuaderno 
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~ublicado. Ta~bién en la paginaci6n hubo algllll.os cambios, A 

partir del número 107 (1 de enero de 1945) y hasta el ndmero 

129 (noviembre-diciembre de 1946) aue es doble en cuanto que 

abarca dos meses pero no en cuanto a número de páginas, la n~ 

meraci6n -antes independiente- se transform6 en corrida. Los 

tres ~ltiLos números mantienen tambián una numeraci6n corrida 

:¡ue se inicia en el nwnero 130; e1,tos tres 1ltimos cuaderni­

llos sufrieron una nueva reducci6n de formato a 23cm. por 

17 cm. 

2. Las secciones 

Durante toda su vida la revista trata de mantener una determi­

nada estructura en cuanto a la distribuci6n de sus columnas 

permanentes aue son l,:ie que le otorgan su personalidad wiica. 

Presenta una secci6n intitulada "Anuncios y presencias". 

siempre a· cargo de Antonio Acevedo Escobedo, la cual se singu­

lariza por una serie de pequeñas notas informativas acerca de 

la vida cultural del pa!s: estrenos, visitas, conferencias, 

últimas publicaciones, decesos y todo cuanto conforma l_a vida 

de M~xico. Esta sección dej6 de aparecer durante los meses de 

febrero, marzo y abril de 1941, meses en los que la revista 

estuvo bajo la direcci6n de Bernardo Ortiz de Montellano. 
- . 
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También de manera permanente aparece una sección que bajo di 

ferentes títulos sugiere información bibliográfica: "Libros y re 

vistas recientes" o "Bibliografía del mes", etc., secci6n que Pl! 

de definirse como catálogo; esta sección estuvo primero a cargo 

de Rafael Heliodoro Valle, luego de Julián Amo, y,a partir de 

abril de 1944, de Agustín Millares Carlo. El antepenúltimo núme­

ro de Letras,de México carece de esta sección. 
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Uesde el primer a~o de su publicaci6n,Letras de México presen­

ta la columna intitulada "La actualidad literaria" donde cwnple 

wio de los objetos que se propuso su editor, esto ea, la difusim 

editorial mexicana, a través de la preaentaci6n y el análisis de 

los libros recientes. Los artículos aquí presentados son, algunas 

veces, meras reseí'1as, pero otras alcanzan la categoría de ensayos. 

Desde luego, es el ensayo el género qu.e con m.a-,or prof"us16'n 

se desarrolla en Letras de M~xico y constituye su cuerpo cen­

tral. Aqu! debemos entender por "ensayo" aquel escrito qu.e se 

halla dentro de las fronteras específicamente literarias, es de 

cir: el texto que plantea el problema de apreciaci6n o de ex,­

gesis lit~rarias y que cumple, además, con u.na realizaci6n ir~ 

piamante creativa. 

La intención totalizadora de la revista permite la inclu­

si.6n de una variedad infinita de temas: pintura y pintores con 

temporáneos; filosofía y JJSicolog!a del mexicano; historia de 

la filosofía, -a p~rtir de los presocráticos-1poltica, ensayos 

sobre e: I .:> novelistai, poetaj, crítico~ De alguna manera, 

los ensayos e$1d'! s,em¡ne referidos· a algdn libro, ya sea 11 e el 

ensayista parta del libro en s{ ·para hacer sus disquisiciones y 

comentarios, o bien que a travis del ensayo se llegue al libro, 

o al autor de quien se trate. Buena parte de estos ensayos pro­

P o<cionan una bibliografía abundante sobre e_l tema, la cual pe!'._ 

mite un conocimiento más amplio de lo tratado~ Como ejemplos de 

eate tipo de ensayos citamos: "La utopía de Thomss More y su 

influencia en la Nueva ~spar!.a", de Genaro Estrada; "Las bodas 

de oro de wi novelistau, de Carlos González Peña sobre Federico 
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Gamboa; "Inteligencia e ingenuidad", de Ricardo Calderdn a pr~ 

p6sito de Andr& Gide y su libro Regreso de la U.R.S.S.; "Xa­

vier Villaurrutia", de Rodolfo Usigli, y "G6nzález Mart!nez y 

la poesía", de Alberto Quintero ilvarez. 

Podemos decir que los ensayos de Letras de M&xico se acer­

can a las definiciones que del género ofrecen Joe4 Luis lart!­

nez y Medardo Vitier. El primero afirma que: 

Los rasgos peculiares del ensayo pueden reducirse a.falta 
voluntaria de profundidad en el examen de los asuntos; mi 
todo caprichoso y divagante, y preferencia por los aspee= 
tos fundamentales de carácter filosófico, literario, his­
t6rico, político o social. ca·) 

Y Kedardo Vitier nos dice: 

Participa el ensayo de esas dos dimensiones, lógica y est! 
tics. Por la primera se interna en las ideas; por la se­
gunda se espacia en más artísticas funciones. Oscila entre 
estos dos mundos y altera la estructura que lo gobern6 en 
sus orígenes. Retiene, esos!, aquellas líneas a virtud de 
lss cuales constituye una prosa espec!fica.(g} 

Aunque la revista no ae especializó en ensayos de gran exte~ 

si6n, como los que aparecen en Cuadernos Americanos, por ejemplo, 

s! hubo ni!meroa en los que se publicaron dos o más ensayos de es 

pecial inter4s. 
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3. Los directores 

La dirección de Letras de México recayó f11ndamentalmente en Oc­

tavio G. Barreda, pero hu.bo también otros directores& Rafael S,2_ 

lana aparece como director responsable en el número 29 del pri­

mer volumen (julio de 1938). Bernardo Ortiz de Montellano diri­

ge los cuatro primeros números del volumen tercero (1941-1942). 

Su. nombre desaparece en el encabezado de la revista a partir del 

quinto número donde,en u.na nota, cede nuevamente la direccidn a 

Barreda, a pesar de qu.e en el primer número había otra nota qu.e, 

por el carácter de su. redacción, sugería qu.e el cargo de direc­

tor sería definitivo para Ortiz de Montellan~(lO) La suspensión 

de este cargo a partir del mes de mayo hace su.poner alguna discr! 

pancia de opiniones entre~s dos escritores, dado el temperamento 

de .ambos. Barreda dijo de Ortiz de iontellano: 

Hombre raro, introvertido, med:o anormal, terco, con atis­
bos poco frecuentes de inteligencia. Mu.y responsable, mu.y 
trabajador. Su.a dltimos aaos de vida fueron muy tristes: se 
peleó con casl todos sus amigos. (11) 

Exclusivamente durante la dirección de Ortiz de Montellano, 

la revista t11vo ciertos cambios: la desaparición de la sección de 

Acevedo Escobado: "Anuncio y presencias", y la introducción de 

u.na columna: "Notas de lectura" qu.e, siguiendo el 1o no general 

de Letras de México, cwnpl!a con la informacion bibliográfica. 

En agosto de 1943 José Luis Martínez aparece como director de 

la revista. Aquí hay que advertir qu.e este dato se publica en u.na 

gacetilla y que nunca se aclara cuántos números dirigió •. 
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Barreda permanece como editor hasta noviembre de 1945 (núme­

ro 117), fecha en la que aswne el mando Al! Chumacero, quien s,!i 

lo habrá de dirigir tres números. 

A partir de feorero de 1946 (número 120) la dirección recae en 

Ermilo Abreu Gómez. 

Bajo la,direcoiones esporádicas de Ortiz de Montellano, Chuma­

cero y Abreu Gómez -sobre todo de los dos últimos- la revista pe! 

dió interés y calidad. Los aaoe de 1945 a 1947 presentan a Le­

tras de México sólo como un catálogo de breves r~seaas, sin es­

píritu crítico ni profundidad. 



~ al capítulo III 

1, Rafael SOLANA, "Octavio el animador", en "Artes, Letras. 

Ciencias", Supl. Cultural de Ovaciones, núm. 107 (Kémco, 

12 ene. 1964) p. 8 
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2. Ermilo ABREU GóMEZ, "Octavio G. Barreda", en Sala de retra­

m, pp. 46-48 

3. E. ABREU GÓMEZ, "Octavio G. Barreda", en"Revista Mexicana 

de Cultura", Supl. Cultural de El lacional, núm. ~7 (Mé­

xico, 19 ene. 1964) p. 10 

4, Octavio G, BARREDA, "Gladios, San-ev-ank:, Letras de México, 

El Hijo Pródigo", en Las revistas literarias de México, p. 

229 

5. 

6. 

1. 

Alí CHUMACERO, "Octavio G. Barreda", en "Artes. Letras. Cie!l 

cias", Supl. Cultural de Ovaciones, núm. 107 (México, 12 

ene, 1964) p. 2 

R. SOLANA, loe. cit. 

Henrique ~ONZ{LEZ CASANOVA, "Textos y autores", en "Artes. 

Letras.Ciencias", Supl. Cultural de ovaciones, n~m. 107 

(México, 12 ene, 1964) p. 2 · 

8, José Luis MARTl'.NEZ, Introducción a El ensayo mexicano moder­

a.2,, vol. I, p. 9 

9, Medardo VITIER, Del ensayo americano, p. 60 

1 O. En el número 1 del volumen III leemos: "A p~rtir de est.e mi­

mero queda la dirección artística y literaria de Letras de 

México a cargo de Bernardo Ortiz de Montellano, antiguo co­

laborador nueotro,.que dirigió la excelente revista Contem­

,>oráneos. El Editor". Y en el número 5 del mismo volumen, 

Ortiz de Montellano dice: "La dirección de Letras de Méi.ico 
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!Qfil al capítulo III -2-

que desempe~é con gusto y provisionalmente en los cuatro n~ 

meros anteriores, vuelve a quedar, desde ahora, a cargo del 

editor de la gaceta, nuestro amigo Octavio G. Barreda, con 

la colaborac16n de Josl Luis Mart!nez, Al! Chumacero, A. 

Kenéndez Samará y Ermilo Abreu G6mez•. 

l l. Emmanuel CARBALLO, "Los juicios definitivos de Octavio G. B! 

rreda", en"La Cult1.1ra en M&xico", Supl. de Sie~pre!, núm. 

106 (México, 26 feb. 1964) ~p. II-III 
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IV 

Letras de México 

Nueva sensibilidad 

No es aventurado pensar que el ambiente ideológico y político 

i.rperante en 11:~xico hiciera renacer hacia 1938, y con la pre­

sencia de Andr~ Breton aquel interés latente en la literatura 

de vanguardia por escudri.J1a.r los espacios del mundo onírico, 

siguiendo muy de cerca las experiencias del poeta franc,e. 

1-- · - E~ su.rrealismo "¡, se manifiesta como un movimiento de 

lucha, de rebeld!a frente a la realidad inmediiata pero nunca 

como una 9o~tica que fretendiera fijar el arte de alguna mane­

ra rorq_ue eso iría justamente en contra des u premisa básica 

de libertad, Sin embargo, con el tiempo, el surrealismo se con 

virti6 en lo que Octavio Paz llama "una visi6n del mundo"· 

Como todo movimiento revolucionario, y el surrealismo lo 

fue, produjo lo mismo la aceptaci6n más calu.rosa que la cr!ti­

ca ~áe feroz, Letras de Mlsico fue cam~o abierto a todo comen­

tario y, ,lado el carácter ¡;ol~mico de algunas intervenciones, 

vale la pena hacer un breve recuento de ellas. 
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A. La expresión surrealista 

El surrealismo es un movimiento de ideas que naci6 ~omo una 

necesidad subjetiva y que posteriormente se canaliz6 en preo­

cupaciones y expresiones artísticas. Quienes han estudiado las 

raíces de este movimiento están de acuerdo en afirmar que fue 

el desengaffo y el horror de la primera guerra mundial lo que 

produjo en el hombre euro peo -de Francia e oncretamente- una 

reacci6n violenta contra el materialismo y la raz&n. que en un 

momento dado habían sido capaces de engendrar las máquinas 

monstruosas de destrucción y de miseria que devastaron. por 

vez.primera en este siglo, loe campos y las ciudades. rompien­

do así el equilibrio psíquico de la sociedad.(l) 

Este desequilibrio sufrido por el espíritu hu.mano fue es­

tudiado ~or Freud a trav~s del psicoanilisis; de estos traba­

jos se derivaron algunas teorías liOerca del comportamiento; 

por medio de ellas el hombre se liberó de coaplejos at&vicoa 

Que aumentaban su descontrol y limitaban su capacidad de inte­

gracicSn social. 

El surrealismo toma de lreud el m~todo introspectivo para 

integrar su realidad exterior al mundo interno que despertaba 

ante sus ojos. Las teorías freu.dianas ven!an a liberar al:hom­

bre de un sentimiento de culpabilidad,arraigado por siglosj 

al entablar una relacidn directa con el subconsciente surge un PU!! 

to de equilibrio frente al caos que representa el desconocimiento 

~!-~ª _-_~a~te __ integ!9-l del ser. 

El surrealismo -dice Octavio Faz< 2>- se presenta como una 

radical tentativa de suprimir el duelo entre sujeto y objeto, 



es decir, qu.e no existe wi creador sino 11na fuerza general 

creativa que es la qu.e produce imágenes aparentemente inex­

plicables, pero qu.e son, en realidad, la expresi6n autintica 

del hombre. 

Es innegable que la intranquilidad por la bÚ.squeda de la 

realidad -en cualquiera de su.a aapectos- no es Wl problema 

nuevo; sus raíces coexisten con el hombre. ~urante el siglo 

XIX el movillrl.ento simbolista y el decadentismo., entre otraa 

inquietudes, ya presentan este germen. Por el modernismo av8! 

za el goce sensual de las angu.stiaa en busca 11l"gente de una 

ex~resi6n. Dad~ exterioriza su.a rebeldías. La conciencia lle­

ga con el surrealismo, se acepta la realidad interior y se pr~ 

yecta en tod~a los 6rdenes. 

¿De q11é manera t_u.vo cabida el surrealismo en el ánimo de 

la literatura nacional? ¿Cu.llee fueron su.a alcances y cu4lea 

los cambios que produjo? ¿Qui inquietudes suscit6 el movimien­

to? Desde luego las res;:-u.estaa que se den a estas cuestiones 

estarán constreñidas al imbito q~e de esa realidad se maneja 

en Letras de M~xico. 

Cabe presidir estas observaciones con la def1nici6n que 

el propio Andri Breton escribi6 sobre el surrealismo: 
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Automatisme PHychioue uJur par leauel on $~ nrouose d'exuri­
ml'!r, noit ve~·bt;.lem~nt, ·-;,-oit n~r ~~rit, i:;oit di'! toute Rutre ' 
,.,.niere, 1~ fonctiorinernent 1·~el de h ":'f'nsée; Dict~"" de 1:. 
, n•sée en l' Hbsence de tout control~ ~xt>rc;,. par la raison, 
!'rt dehors d.e to1..1.te T:r~ocu:re.tion esthétiq_ue ou morale. ~· •• / 
LI" svrrl"dii:ime reno·se sur la croyance J la réa.lité su-perieu­
re de certaines formes d'association negligées jusau'a lui, 
a ÜJ toute- lJUÍSS!?.nCe du reve, au jeu désint~ressé de la 
nen~ée. 11 tend a ruiner definitivement tous les QUtres me-
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canismes ~sychioues et a se substituer a eux dans la r~solu­
tion des nrincinaux nroblemes de la vie. (3) 

B. Presencias surrealistas 

En septiembre de 1937 Letras de M4xico reproduce una poesía de 
(4) 

Francia de Miomandre: "Lamentaci6n 11 ; en la. qve surge claramente 

el proceso de creación y recreación de un mundo cuyos elementa,,, 

en apariencia disímbolos, guardan entres! una íntima armonía 

estética que el poeta -en comuni6n introspectiva con el univer 

so- organiza y distribuye, 

En mi cabeza ardiente sacude sus ondas, .Y ea contra las 
~aredes interiores de mi cráneo que arroja sin !in esos 
reotos espléndidos: lad...alia, el eco, el remo con todo 
su cortejo, con todas esas largas algas 1ue se arrastran 
a la zaga, en el desorden de su mutilacion. 

El nwnero de Letras ce México correspondiente al mes de 

mayo de 1938 avarece dedicado en.su totalidad al movimiento 

surrealista y, desde luego, a su fundador, .Andr& Breton, quien 

l•Or aquellos días estaba en México. <5 ) Se incluyeron algunos 

artículos, obras nictóricas y Goesías de los miembros m!s re­

yresentativos del movimiento. De André Breton se publican los 

artículos: 11 10 maravilloso contra el misterio. A propósito del 

simbolismo", traducido :,,or José Ferrel, ensayo en el que ana11..: 

za las motivaciones que rigen el espíritu simbolista encabeza­

do por Baudelaire. El hombre, dice Bretón, se halla ante dos 

caminos: uno, dejarse llev~r por el lengQaje sin oponer reeis-



tencia; otro marca la ruta o~uesta, es decir, tratar de domi­

nar ese lenguaje. ~n el primer camino uLica a Lautr~amont, a 

q~ien considera el padre del movimiento surrealista: "la ren­

a,ntre fortuita sur une table de dissection d'une machina t 

coudre et d 'un parapluie ". ( ó) 

En el extremo opuesto se halla Mallarm,,cuya intención re­

sulta pueril, según Breton, porque su deseo de oscurecerlo to­

do puede llevarlo a la disolución de sí mismo. 

Se transcribe también un fragmento del libro de Breton, 
(1) 

Los vasos comunicantes, que establece la relación especial que 

guardan los dos mundos que rigen·la existencia del hombre: el 

de la vigilia y el del sus'!. o. 

La producción po~tica de Andr~ Breton está representada 

¡;or cuatro piezas: "Cartero cheval ''. "~l gran socorro mortí­

fero", "Un hombre y una mujer absolutamente blancos" y "La 

unión libre 11 • 

En "Cartero cheval" .e..j-:, traducido por C~sar Morot8) exis1e n 
J ~ 

juegos po~ticos de difícil acceso y aparente elaboración que 

revelan la "incoherente" coherencia del mundo que eetll por· 

debajo de la realidad y es el que permite que el espíritu se 

Jl\8Difieste libremente sin que intervenga la lógica o una el! 

boraci6n siste!Dlltica previa. Os,; po, e/emplo, en los r ersos; 
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Breci.cas por las gue uueden percibirse ciervos de cuernos 
de coral en un claro del bosgue.(qJ 

/- .. el sonido producido por las cornamentas en el momento de 

la lucha está plasmado en las guturales u~idas a un sonido l!-



quido ·:;.ue armoniza el conjunto, y lo sonoriza por medio de 

"erres" onom:3.topESyicas. La riqueza ¡..lástica de sus i:nágenes 

vivientes revela un mundo onírico inficionado por la reali­

dad ambiente. 

Una de las µoes!as de m:::yor interés incluidas aqu! es 

"tl gra_1 socorro mortífero" (lo), dedicada a Lautréamont, y 

traducida por César Moro. iste poema muestra el momento en 

que Breton penetra en el misterio, cuando su espíritu entra 

en contacto con el mundo poético que le ha sido resEorvado y · 

preparado de antemano, el mu:~do cuya puerta es Lautréamont: 
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un mundo peligroso y mítico guardado por áspides, cisnes y 

mujeres. Se trata de una estr11ctura siempre en proceso, aiem..;. 

pre en v!as de perfeccionamiento, siempre en j11ego con el mil!!. 

do poético Que a!Úl conlleva elementts modernistas en amalgama 

casi im~osible con los términos de la tecnología del siglo XX. 

"Un hombre y una mujer absolutamente blancos"(II), traduci­

do por Xavier Villaurr11tia, identifica a las "prosti t11tas ma­

ravillosas" como flores tost~das,ó pisos derruidos de una casa 

destruida, pero cuyos senos llevan la luz. 

"La unión libre 11 (12), traducida por Agustín Lazo, es la des 

cripción de cada una de las partes del cuerpo de una mujer, co 

c:io una forma de idealización logri:.da mediante un nuevo tono de 

realidad, vista en un ~lano virtualmente distinto; un mundo de 

sensaciones ligado a un mundo físico que trasci.ende, sin em­

bar¡,¡;o, su propia realidad. 

U:1 aspecto i:~port·~te de estos poemas es la traducción que 

ele!; r" i1.-t,; ori 5inal re"t, •.• , ... e,, Moro -autor plenamente surrea 
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lista; Villaurrutia y lazo. Se han reproducido en nota estos Pº! 

mas porque difícilmente pueden ser conocidos en México, y en esP! 

cial a través de una traducci6n hecha por un poeta mexicano -Vill! 

urru.tia- cuyas cercanías con las teorías surrealistas son evidentes; 

por un autor peruano - César Moro- que es parte integral del grupo 

surrealista, y Lazo quien, aunque su actividad principal ea la pi~ 

tura, demuestra uaa gran sensibilidad poética al recrear, en el mar 
co de la belleza plástica del esp&Jl.ol, la sensibilidad del poeta 

francb. 

Paul 

-traducido 

Eluari~bib está presente en su poema 

por Xavier Villaurrutia-Jfusi6n plena de 

"I.a enamora.da" 

dos individuali 

dades que se vuelcan en una sola, absoluta y auténtica, realizada 
en un todo metaf6rico: 

Ella está en pie sobre mis párpados 
y sus cabellos eatífu en loañilos 
ella tiene la forma de mis manos 
ella tiene el color de me OJOS 
ella se sumerge en mi sombra 
como una piedra sobre el cielo 

Se incluyen también algunos poemas e= 1-~ de Benjamín 
' (1:4) 

Peret y de Jésar Woro. El poema que arroja más luz sobre la 

naturaleza del surrealismo y sus postulados es "André :Breton", 

de César ;:oro: 

iano de cola de cauda de estrellas 
irmamento 

El fuego indeleble avanza 
los cipreses arden los tifres las panteras y los animaies nobles 

se tornan incandescen es 
el cuid~do del alba ha sido abandonado 
Y la noche se cierne sobre la tierra devastada 
La comarca de tesoros guarda para siempre su nombre. 
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Las asociaciones de ideas que frecuentemente se utilizan, 

tanto en la ~oesía como en la pintura surrealistas, tienen en 

este foana un sentido ~uy preciso; el piano de cola sugiere la 

cola del caballo que lleva a la cauda de estrellas en una di­

rección que parte de la realidad má~ tangible e inmediata a 

otra caia vez máa etérea e inasible y que va adquiJ.,riendo ma­

yor belleza. Zl segundo y el tercer versos marcan la tónica 

del espíritu sUffealista, su pesimismo y r,•i rebeldía ante el 

momento histórico; entonces surge en el poema un el~,:1.ento de 

color y de arawnía que rompe la pesadez inmóvil del cielo; to­

do oleo,, z~ un nuevo matiz animado :i-;or el fuego que significa 

vida, fuerza arrasadora ~ero plll'ificadora a la vez, que tie­

ne el roder de trocar una realidad estática en una retµidad m~ 

table aunque esta mutabilidad la haga al mismo tiempo ser mor-

tal. 

C. La expresión poética del momento 

Consideremos que la :-:1.·esía mexicana e onte:n¡:oránea se inicia 

propiamente con Ram.ón López Velarde(l5 ),quien ya con Josi Juan 

Tablada experi~ent6 la emoción transmitida por la pces1a de 

Apollinaire, y a q~ien la generación de Contemporáneos consi­

deró co:ao a un compañero más de s oledad que guardaba no :;::ocas 

afinidades con Baudelaire y Laforgue. En López Velarde aflora 

ese sentimiento de intranquilidad existencial que se debate en 

el espíritu de la poesía moderna y que se canaliza por la vía 

de la búsqueda de nuevos mundos que no son ya territorios y 

utopías traaatlánticas sino expediciones introspectivas ten-
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dientes a descubrir la verdad del individuo. Hay en LÓyez Ve­

larde ciertas frases, ciertos giros, que son en ~l premonicio 

nes de un espíritu genial, como aquella imagen de los guanltes 

negros que cita Octavio Paz y que representa el "presentimiea_ 

to de ~lgo que nunca vio: los cuadros de Chirico y otras cosas 

más". ('6 ) 

Los miembros de la generación de Contemporáneos, Jaime To­

rres Bodet, Bernardo Ortiz de Montellano, Salvador Novo, Xavier 

Vill~urrutia, Gilberto Owen y Enrique González Rojo, constitu­

yen en au momento una generación de vanguardia que cree en el 

espíritu rebelde de la nueva poesía europea -particularmente 

francesa-~convencida de la .qecesidad de encontrar ex9reaiones 

más acordes con la realidad del hombre, del ser humano atomen­

tado por su existencia dentro de un oscilar cada vez mds aceie­

rado de valores y de princi:vios • 

En el segundo ndmero de Letras de M,xico -febrero de 1937-

aparece la poesía de Bernardo Ortiz de Yiontellano: "Himno a 

Hipnos". Basta u.na de sus estrofas para revelarnos el espíritu 

inquieto que se asoma a una nueva realidad regida por leyes di! 

tintas a las que hasta esos momentos circund~ban ai existencia: 

Incendia joven Hiunoe, ese lirismo lógico 
que ha reducido al hombre a ser un placentero bazar de co-

(aaa 1!ti1ee 
sin inquietudes y sin rebeldías. 

Lirismo calculado para cerebros satisfechos 
con el calor el,ctrico, el trabajo. las lluvias y el dinero 

quema sus fábricas de verbos 
¡a maquinaria de sus pensamientos y de sus acciones 

-x-



devuélveles la honda simplicidad de tus paraísos de si­
(lencio 

en donde crece sin dolor la vida. 
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Cuando Ortiz de Montellano habla de u.n "lirismo lógico" se 

refiere al "logos" tradicional heredado de la filosofía heléni 

ca, y busca, en su lugar, un nuevo orden surgido de la entraña 

misma del hombre, de su naturaleza auténtica, llevada a la luz, 

a través del sueño, del sueño entendido como dimensión absolu­

ta de una realidad mucho más humana porque existe en s! misma, 

~orque no se ha formado de un ~roceso externo de adaptaci6n al 

universo. El surrealismo siempre fue concebido por Breton y sus 

seguidores como un movimiento activo, de lucha real y de prose­

litismo; el imperativo de Ortiz de wontellano: 11 Quema sus :r&b:ti­

cas de verbos / la maquinaria de sus pensamientos y de sus ac­

ciones" no es otra cosa que este mismo frente comim que enarb~ 

la la bandera de un nuevo lenguaje, de nuevas formas expresivas 

que sean una· revelac16n veraz del Hombre, así, con ma~n1sc ula. 

Ortiz de ~ontellano publica ta:nbién, primero en Contempor!­

~· y despu~s en su volumen Sueños (publicado en 1933), una 

serie de t res "Sueños" que no solamente reF-ponden, por sus fines 

y estructura,a una ~nquietud surrealista, sino que, ademJs, una 

vez realizados, busca su autor la opini6n conjunta de cuatro 

arr.igos: Jorge Cuesta, José Gorostiza, Jaime T·orres Bodet y Xa­

viar Villaurrutia quienes, al entrar en ccntacto con la obra, 

realizan una edici6n colectiva -experiencia gr·-ta a los surrea 

li.;tas- :1ue los rtJlaciona dir.,;ct~ante con el mundo personal 

del ~oeta, volc~do a tr~vés del inconsciente, y a través del 



suefio.(ll) Con todas est~s experiencias se conforma una ver­

dad de carácter absoluto. iin el momento en que el poeta tras­

ciende su.mundo y puede enfrentarlo y enfr~ntar a otros espí­

ritus igualmente dispuestos a trasponer la barrera lógica que 

limita sus posibilida'les, el poeta logra lo que Octavio Paz d!, 

fine como "sublimaci6n", "co::npensaci6n 11 , "condensación del in­

consciente". (IS) 

Jorge Cuesta viaj6 en 1928 a Europa,y en Par!a se acercó' a 

Breton y a su ~ovimiento. Su poesía, herm~tica en s!, tiene 
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11no de sus más claros ejemplos en "Canto a un dios mineral nJl':3) 

A raíz de esta identificación con el impu.lso sur-realista, Cues­

ta escribe alg11nos ensayos que fueron publicados en la revista 

Contem¡.oráneos. Uno de ellos dedicado a la 1ioea!a de Paul lluard 

y·otro a Robert Desno~ y el surrealismo<~º). 

Jos~ Gorostiza publica en Letras de México algunos fragmen­

tos de "Muerte sin fin", poema dende se adivinan algu.nos ecos 

de Valéry y _otros de T. s. Eliot, según opinión de Octavio G. 

Barreda. (2.I) 

Posteriormente Efraín Huerta, Alberto ~uintero llvarez, Al! 

Chumacero y El!as Nandino -por mencionar s6lo algunos de los 

nombres que perviven en las páginas de nuestra historia litera­

ria- mantuvieron el tono sorprendente, mezcla de suntuosidad y 

de ~isterio en la poesía mexicana ~ue podemos ubicar dentro de 

la t 6nica de wi principio reg11lador de u.na corriente e volucio~ 

nieta que intenta conocer lo nacional mediante el autoconoci­

miento del ¡:oeta couo· centro ;enerador de la energía vi tal que 

rige las leyes del universo. 
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El surrealismo como actitud y como filosofía e~t& vigente 

en la poesía mexicana no como una sucesión o trasmutación del 

movimiento francés, sino como una ~royección, que con carta de 

autenticidad se estableció en el ánimo de los poetas mexicanos 

que encontraron así el camino de la propia voz. 

Un caso especialmente interesante es el de Octavio Paz en 

sus facetas de poeta y de ensayista. 1n sus ensayos analiza to 

do aquello que surge desbordante en su foes!a. "Sus temas coll! 

tantee: la sensualidad, la belleza, el reino secreto de la PO! 

sía; explora lo circunstancial y anecd6tico, pelea con las pa­

L;."bras; se enriquece con el reino· onírico del surrealismo. (l.2) 

Octavio Paz siente la poesía como un dolor, como una tort~ 

ra que,sin embargo,lleva implícita la felicidad de un goce 

conseguido iOr medio del esfuerzo, de la lucha y de la resis­

tencia: "quemas mi lengua con tus labios, pulpo,/ y despier­

tas los furores, los ;oces".C 2J) La poesía se funde con ·el PO! 

ta hasta no ser sino un uno indivisible "porQue tan sólo exis­

to porque existes/ y mi boca y mi lengua se formaron/ para 

decir tan sólo tu existencia.nC24) 

Y es el poeta Quien pide, quien exige, tras la lucha ince­

sante entre su individualidad y la p1ee1ión de la poesía, ~ue 

4sta lo lleve por el reino de la verdad poltica: 

Llévame solitaria, 
ll~vame entre los sueaos; 
llévame, madre mía, 
despiértame del todo, 
hazme soñar tu sueño. 
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D. La crítica 

La presencia de elementos surrealistas, tanto de la ajena como 

de la propia escuela, dio lugar al comentario crítico, a la re­

visi6n, a la polémica. 

Adolfo Men~ndez Samará, fil6sofo mexicano cc 1 ~ dis-

cípulo de .Antonio Jaso y miembro de la Academia de Bellas Artes de 

San Fernando_.escribi6 ~ara_Letras de M,xico un artículo c~vo 

sólo título denota ya el fin que se persigue y que es, precisa­

mente, el de re~tar al surrealismo las bases que lo sustentan 

como un movimiento serio que persigue un fin debidamente estru~ 

turado sobre ciertas ~remisas que, equivocadas o no, provienen 

de una sistematizaci6n ideológica previa. !ate ensayo de Menln~ 

dez Samará ae intitula .,:1 surrealismo, igual a cero?" y apar! 

ció en el nwnero correspondiente al mes de junio de 19,a, es 

decir, durante la efervescen~ia que la visita de Breton_produjo 

en u:,xico. 

MenéndaSamar~ analiza la tesis bretoniana. ~n primer lu­

gar -dice- el surrealismo aspira a ser universal porque quiere 

lograr que el arte imprima el instinto, el subconsciente colec­

tivo. ~n segundo lugar proclama el triunfo de lo irracional so­

bre lo racional mediante el acoplamiento del psicoanálisis con 

el arte. Pretende no ser una teoría más, sino "un modo de ser 

.del hombre". Menéndez Samará opina que en la práctica no llegan 

a realizarse estos postulados ~, que la admiraci6n que loe eegu!_ 

dores del surrealismo sienten por Hegel y liiarx es contradictoria 

en la medida en que trata de coi.:.t1aginar dos .1,,osiciones filosó-

ficas que en esencia son antag6nicas: fOr una parte el penaa-
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miento realista de Marx y por otra la ~osici6n idealista de 

Hegel. El párrafo final del artículo de Menéndez Sainará demue! 

tra la poca simpatía del fil6eo:fo mexicano baci a eate movimiento : 

La é~oca actual es un revolverse contra la raz6n que por 
milenios dominó al hombre. Fero junto al valor positivo 
y serio está el pseudo valor frívolo y, por superficial, 
ain raíces en el presente y sin vida para el porvenir. Es 
to Jltimo estimo que es el surrealismo. -

Habría que pensar entonces en u.na diversi ficaci6n de ten-· 

dencias y opiniones respecto del surrealismo ya que si bien, 

por una parte, se piensa que es un movimiento contradictorio en 

sí mismo, por la otra tiene u.na secuela que se proyecta sobre 

la vida y el arte contemporáneos. 
' 1,25) 

· Arturo Rivas Sáinz, en su articulo •poesía suefto: presurr! 

alismo eterno", escrito especialmente para Letras de México y 

que apareció el 15 de octubre de 1940, afirm6 que s6lo se pue­

de hablar de poesía en la medida en que la ~ealidad tenga una 

participaci6n directa en el sueao y viceversa. Esta actitud 

-dice- no corresponde exactamente al automatismo psíquico que 

propone Breton, pero ya est4 muy cerca de ~l. este automatismo 

psíquico consiste en ir aletargando poco a yoco la vigilia hu­

mana a fin de que surja el mundo del subconsciente. El eurrea­

lis~o no aparece, entonces, como una est,tica nueva, sino como 

una forma de existir que exalta el inconsciente del individuo 

elevándolo a la categoría de autlntica realidad frente a la vi­

gilia: 



53 

La poesía, por tanto, debe echar sus raíces en aquella 
regi6n hwnana en que la materia es ya casi espíritu y en 
la que iste es casi materia todav!a -capa profunda en 
que aquellos dos principios se interfieren; linde impre­
cisa, pero fecunda, que es la tierra de nadie dome el 
absurdo y el ensueño imperan. 

En ese estado especial, penetrado por la dimensión en la 

que normalmente nos movemos, es en donde asienta s1 reino la 

imaginaci6n, e imaginar es darle al sueño los elemeritos que re­

quiere para proporcionar al hombre la luz plena de su ser total 

dentro de una realidad trascendida ha~ta un plano c6smico. 

Este camino, esta forma poitica que trata de alcanzar el 

conocimiento del hombre esti ya muy cerca del surrealismos •io 

es el automatismo ps!q11ico puro de Breton, pero ya lo prepara, 

a~etargando ·;oco a poco la vigilia humana, con el eomn!:!ero so­

por de sus Sll6estiv~e tentacioneaJ' · 

El mismo concepto es expresado por el poeta Rolland de 

Reneville: "En el instante en que el poeta _se atreve a tender 

S1 voluntad hac.ía el i;ap~rio del vacío, se halla poseído por el 

sentido de la noche.nC 2') 

Los recientes descubrimientos realizados en el campo de la 

lingilística demuestran que el lenguaje es un sist3ma inconsoiea 

te ajeno a la voluntad y regido por sus propias leyes. Este pria 

·cipio es el mismo que maneja la llamada "escritura autom&tica•, 

propue~ta por Breton; aunque esto tampoco significa que se le 

conceda al surrealismo un valor de principio universal, pero sí 

cabe, quizá por azar,.a la manera surrealista, en el principio 

de un despertar de la conciencia hwnana hacia una nueva era que 
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se ha proyectado lo mismo hacia las artes que hacia la rilo­

sofía, la ciencia del leng~je o la psicología. 

Respecto de la manera en que los países de la Am~rica la­

tina aceptaron el surrealismo, que fue desde luego en forma 

distinta al movimiento original francás, vl.l.le la pena mencio­

nar las ideas expresadas por Wilberto L. Cant6n en su artícu­

lo: "Meditaciones sobre la poee!a latinoamericana" publicado en 

Letras de M&xico el quince de junio de 1943. Cant6n afirma 

que el ser latinoamericano tiene dos características funda­

mentales y s6lo en apariencia, opuestas, una de ellas sería 

la profundizaci6n, y la otra, la sencillez; advierte que la 

primera lleva al surrealismo mientras que la segunda conduce 

a la ironía. El surrealismo americano -dice- "no es una puer-

ta de escape de la civilizaci6n, como el surrealismo francés" 

sino que aflora en el espíritu latinoamericano, de manera más 

sencilla, menos dolorosa, y así resulta ••más intelectual cuan­

to menos intelectualizado". 

Es por esto que en la poesía latinoamericana el germen 

surrealista se manifiesta con una libertad que lo hace en oca­

siones ser imperceptible por su misma naturalidad. 

~espu~s de los números de junio y julio de 1938, dedicados 

al sllrrealismo, no vuelve a considerársele como tema específico 

a tratar; a pesar de ello, quedan presentes las expresiones que 

determ~nan su vigencia: la poes!a, la pintllI'a y la escultura. 

En el n~~ero de febrero de 1940 aparece una cr6nica firmada por 

Jos~ Rojas Garcidueñas, a propósito de lo que ~l llama: "el pr! 

mer acontt: cimiento artístico del año 11 , o sea la :Cxpos ici6n In-
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ternacional del Surrealismo, con la que la Galería de Arte Me­

xicano inauguraba sus nuevos salones. Rojas Garcidueñas concede 

q_ue en Mt!xico ha tenido "cierto incre.nento" el movimiento surr!. 

alista,sobre todo a ra!z de la visita de Andri Breton. En la 

mencionada exposición destacaron realmente pocos cuadros; sin 

embargo, el indiscutible valor de algunos de ellos se hizo no­

tar por sobre otras manifestaciones intrascendentes que s6lo se 

adhieren a lo externo del movimiento surrealista. Estuvieron 

presentes las obras de Sal v•-idor Dal!, con su cuadro "Momento· 

sublime"; Ren, Magritte con "La tempestad"; Pablo Picasso, con 

"Las goloudriné.ls"; Wolfgang Paalen y Marcel Duchamp expusieron 

también algunas telas. 

En el niimero de marzo de 1945, Letras de Mlxico publici un 

·artículo de C6sa1 Moro sobre la pintura de Wolfgang Paalen. Ah! 

externó sus ideas est~ticas sobre el fenómeno pl~stico: 

El espectador es una :¡r egunta o un haz de pr:guntas. El 
cuadro es la respuesta, todas las respuestas, y sobre to­
do la ~regunta. El espectador se incorfora al cuadro y a~ 
túa hirviente y giratorio dentro de &l. El cuadro es el !e 
canisfilo aspiratorio y el espectador es la materia aspira­
da r. .. 7 L~ esencial es la belleza del lenguaje sobre la 
pro?unaidad de la experiencia." 

Fara concluir estas líneas, podemos recordar las palabras 

de Octavio Paz, quien, a la mue ·te de Andr4 Breton, dijo qu.e 

el su.rrealismo es "la enfermeaad sagrada de nuestro mundo, co:no 

la lepra en la Edad Iedia o los 'alumbrados' espai~oles en el si­

¡¡;lo XVI¡ ne;1::3.ción neces>lria de Occidente, vivir(4. tanto como vh':I,.!!, 

se lH civilización moderna, inde~endient~~ente je los sistemas 

;;olíticos ;¡ de las ideologías que predo,ninen en el futuro 11 <21) 
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!l'OTAS al capítulo IV 

1, Sobre la nominaci6n de esta escuela hay que se~alar la dis­
cusión en la que han participado defensores del término 
"surrealismo" y del término "suprarrealismo" Caceptado 
éste por la Real Academia EspaiJ.ola en la décimonovena edi­
ción de su Diccionario de la lengua espaüola, publicado en 
197.Q,7, Como afirma Guillermo de Torre, "surrealismo" es 
una voz que s~iere galicismo Csurréalismeh y aunque tan­
to Enrique Diez-Canedo en su antología la poesía francesa, 
Desde el romanticismo al superrealismo,como Jorge Luis Bor­
ges (Saber vivir, núm. 53, Buenos Aires) y naturalmente el 
propio Guillermo de Torre, acu.lian la voz "suprarrealismo•o 
"superrealismo" no podemos olvidar que esta escuela tiene 
como punto de referencia en sus expresiones artísticas la 
zona psíquica que existe "por debajo" de la realidad. Ahora 
bien, si tratamos de buscar el punto de apoyo de lo autént! 
camente real, tendremos 11ue aceptar que todo sujeto vive 
varias realidades. ¿A cuál de ellas pertenece el sueno o la 
libre imaginación? Con esto sólo queremos dejar asentada la 
prob:e.mática a que ha dado lugar un nombre. 

2. Vid, Octavio PAZ, "La inspiración", er. El arco y la lira, 
p. 171 

J. Manifeste du surréalisme, p. 40 

4, Francia de Miomandre, Nació en Francia en 1880; cultiv6 la 
poesía y la crítica pero lo mejor de su producci6n se ha­
lla en sus novelas. Colabor6 asiduamente en Les Nouvelles 
Litteraires, obtuvo en 1908 el premio Goncourt con su obra 
Écrit sur de l'eau 

5, André Breton (Tinchebra, Orne, 1896- 1966), Te6rico y anima­
dor del movimiento surrealista, Durante 1915 se inici6 en las 
teorías de Freud y vio en el psicoanálisis un método capaz 
de innovar el conocimiento del mundo mental. En 1922 se en­
contró con Freud en Viena y se consagr6,con Crevel, Desnoa, 
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~'.OTAS al capítulo IV -2-

Eluard, Ernst, Morise, F~ret y Picabi a la exploraci6n del 
dominio del automatismo psíquico, y se interesó especialmen­
te ,~n las experiencias sobre el sueño hipnótico. Estos inte­
reses habían tenido sus primeras expresiones en la revista 
Litt¿~atur~ (fundada con Louis lragon y Philippe Soupau.lt 
en 1919). hn 1924 publicó el Manifiesto del surrealismo y 

asumió, en 1925, la dirección del frgano del movimiento: La 
Révolution Surréaliste. En 1926 se adhirió al Partido Comu­
nista con quien empezó a tener fricciones pues no toleraba 
ninglÍn control exterior -ni del mismo marxismo- sobre las 
experiencias de la vida interior (Légitime défense, 1926). 
En 1929 publicó el Segundo manifiesto del surrealismo en el 
cual reafirma su vocación revolucionaria en las teorías surrs 
1:ls tas. Eñ 1930 funda y dirige la revista ~e Surréalisme au 
Service de la Révolution. En 1932 publicó uno de sus libros 
teóricos más importantes: Les vasee com.m.unicants. En 1935 
rompió definitivamente con el Partido Comunista; fue a Pra­
ga y luego a las Islas Canarias a participar en algunas ex­
presiones del movimiento. En 1938 estuvo en México y fundó 
con Diego Rivera y León Trotsky la Pederación Internacional 
del Arte;- cnn ellos redactó el "Manifiesto por un arte revo­
lucionario independiente". En 1940 fue a Marsella y en 1941 
a los E3t,::i.dos Unidos. En su Anthologie de l 'hwnour noir (P! 
ria, Sagittaire, 1940) hace un gran reconocimiento de Méxi­
co. Regresó a Francia en 1946, rtintegr6 un nuevo grupo 
surrealista. Organizó en 1940 una importante exposición f.n­
ternacional del .Surrealismo. Además de sus escritos teóricos, 
Breton p11blicó, solo o en colaboración con Philippe Soupault, 
Palll lluard o René Char, alg.mos volúmenes de ¡.ioesía: ~ 
de piété (1919), Les champe magnétiques (1921), L'Immaculée 
ConceJtion (1930), Ralentir travaux (1930), L'Union libre 
~931) , Le revolver~ cheveux blanca (1932), y Nadja (1928) 
considerada como la más importante. 
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6. Les chanta de Maldoror, par le Co~te de Lautréamont, Chant 
sixieme, p. 322. Isidoro Ducasse, conde de Lautréamont,na­
ció en Montevideo el 4 de abril de 1846 y murió en París, 
el 24 de noviembre de 1870. Publicó en 1869 Les chante ••• , 
obra que pas6 desapercibida en su momento, y fue muy exal­
tada por los surrealistas,después de 1920. 

7. Les vases communicants. Paria, Les Cahiers Libres, 1932 

8. El verdadero nombre de César Moro es César Quispes Asín. Na­
ció en Lima en 1903. Llegó a París en 1925, y se identifi­
có de inmediato con el surrealismo. Colaboró en la revista 
Le Surréalisme au s~rvice de la Revolution, fundada por Bre­

ton en 1930. En 1933 regresó a Perú y fundó, con Emilio 
Adolfo Westphalen y Moreno Jimeno la revista surrealista 
El Uso de la Palabra. En 1938 llegó a México y permaneció 
aquí diez affos. Con Breton y Wolfgang Paalen organizó la Ex­
posición Internacional del Surrealismo. Public6 en »€xico 
susobra:sLe chateau de Grisou (Editions Tigrondine, 1943) y 

Lettre d'amour (Editions Dyn, 1944), Re6resó a su patria 
en 1948 y ahí murió en 1955. 

9. Reproduci~os aquí el poema: 
Nosotros los pájaros que encantas siempre desde lo alto de 

(esos belvederes 
Y que cada noche no formamos más que una rama florecida de 

(tus hombros a 
los brazos de tu ca~retilla bien amada 
Que nos desprendemos más vivos que centellas de tu muffeca 
Somos los suspiros de la estatua de cristal que se incorpora 

(cuando el 
hombre duerme 

Y brechas brillantes se abren en su lecho 
Brecnas por las ~ue pueden percibirse ciervos de cuernos de 

(coral en un 
claro del bosque 

Y mujeres desnudas en lo profundo de una mina 
Recuerdas te lev~iabas entonces descendías del tren 
Sin una mirada para la locomotora ~resa de inmensas raíces 

(barométricas 
~ue se queja en la selva virgen con todas sus calderas dolo­

(ridas 
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S11s chimenea con humo de jacintos y movida pt,r serpientes 
(az11les 

Te precedíamos entonces nosotros las plantas sujetas a 
(metamorfosis 

Qlle cáda noche hacíamos signos que el hombre puede aor­
(prender 

Mientras su casa se desploma y se sorprende a.ote los en-
(granajes singulares 

Que busca s11 lecho con el corredor y la escalera 
La escalera se ramifica indefinidamente 
Conduce a una puerta de haces de heno se abre de pronto 

(sobre una plaza pública 
Hecha de dorsos de cisnes un ala abierta para el pasamano 
Gira sobre sí misma como si fuera a morderse 
Pero se contenta con abrir bajo nuestros pasos todos sus 

(escalones como gavetas 
Gavetas de pan gavetas de vino gavetas de jabon gavetas 

(de espigas gavetas de escaleras 
Gavetas ·de carne con empuLiadura de cabellos 
A la hora precisa en que millares de patos de Vaucanson 

(se alisan las plumas 
Sin volverte tomabas la llana con que se hacen los senos 
Te sonreíamos nos enlazabas por el talle 
Y tomdbamos las actitudes se~ tu placer 
Inmóviles para siempre bajo nuestros párpados tal como 

(la mujer gusta 
de.ver al hombre 

Despu~s de haber hecho el amor 

iO. Reproducimos aquí el poema: 

La estatua de Lautr~amont 
Gon zócalo de sellos de quinina 
En campo raso 
El autor de las Fo~sías está acostado boca abajo 
Y cerca i.le ~1 vela el heloi.lermo sospechoso 
0u oreja izquit:rd.a ¡.;eüada al suelo es una caja con vi­

(driers.s 
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Ocupada por un relámpago el artista no ha olvidado de ha­
{cer figurar 

por encima de él 
El globo U.Ql cielo en forma de cabeza de Turco 
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::n cisne de Montevideo cuyas ales están desplegadas y siem 
(pre prontas a agitarse 

Cuando se trata de atraer del horizonte a los otros cisnes 
Abre sobre el falso wiiv~rso dos ojos de colores diferentes 
El wio de sulfato de hierro sobre el enrejado de pesta.üas 

(el otro de barro diamantino 
Contempla el grd.Ilhexágono en forma de embudo en el que 

( se crisparán 
bien pronto las má,¡uinas 

;,¿ue el hombre se encarniza en cubrir de vendajes 
Reaviva con su bujía de radio los fondos del crisol humano 
El sexo de plumas el cerebro de papel aceitado 
Freside en las ceremonias dos veces nocturnas que tienen 

( por fin sus­
tracci6n hecha del fuego intervertir los corazones 

(del hombre y del pájaro 
Yo tengo acceso a él en calidad de convulsionario 
Las mujeres arrobadoras que me introducen en el vag6n 

(acolchado de rosas 
Donde una hamaca que cuidaron de hacerme con sus cabelle­

(ras me está reservada 
De toda eternidad 
Me recomiendan antes de partir no resfriarme en la lec­

(tura del peri6dico 
Parece que la estatua cerca de la cual la grama de mis 

(terminaciones nerviosas 
Llega a destino es afinada cada noche como un piano 

Le_revolver a" cheveux blanca. Paris,Les 
Cahiers Libres, 1932 
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1/. Reproducimoba¡u! el poema: 

En el fondo de la sombrilla veo a las prostitutas maravi­
(llosas 

5u vestido un poco marchito del lado del reverbero color 
( de bosques 

Pasean consigo w1 gran trozo de pa.i:-'el tapiz 
Como no es posible ver sin que se oprima el coraz6n en 

(los pisos devas­
tados de una casa en demolici6n 

O todavía una concha de mármol blanco caída de una chimenea 
O todavía una red de esas cadenas que tras de ellas se 

( enredan los espejos 
El gran instinto de la combusti6n se apodera de las ca-

(lles donde ellas permanecen 
Como flores tostadas 
I.os ojos a lo lejos levantando un viento de piedra 
Mientras se abisman inm6viles en el centro del torbellino 
Nada iguala para mí el sentido de su pensamiento inaplicado 
la frescura del arro¡o.en que sus zapatos mojan la sombra 

( de su pico 
la realidad de esos puu.ados de heno cortado en los cua­

(les desaparecen 
Veo sus senos que ponen una punta de sol en la noche pro­

(funda 
Y cuyo tiempo de inclinarse y de erguirse es la sola 

(medida exacta de la vida 
Veo sus senos que son estrellas sobre olas 
Sus senos en los que llora para siempre la invisible 

(leche azul. 

ll. Reproducimos aquí el .poema: 

W.i mujer de cabellera de fuego de madera 
De pensamientos de relámpago de calor 
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Je talle de reloj Je arena 
Mi mujer de talle de castor entre los dientes del tigra 
1d mujer de boca de escarapela y de ramillete de estrellas 

(de últi-
ma. magnitud 

Je die.ütes de huella de rat6n b ... anco sobre la tierra blanca 
De lenguu de ámbar y vidrio frotados 
Mi mujer de lengua de hostia apuiialeada . 
De lengua de muúeca c¡ue abre y cierra los ojos 
De lengua de piedra. increíble 
fü wujer de pesta.uas de palotes de escritura. de niño 
De cejas de borde de nido de golondrina 
I.a mujer de sienes de pizarra de techo de invernadero 
Y de vaho en los cristales 
Mi mujer de hombros de champagne 
Y de fuente de cabeza de delfines bajo el hielo 
1il mujer de munecas de cerillos 
liii mujer de dedos de azahar y de as de corazón 
De dedos de heno cortado 
Mi mujer de axilas de miírmol y de !:Jellota 
De noche Je San Juan 
De alheíla y de nido de escaleras 
De brazos de eopuma de mar y de esclusa 
Y de mezcla de trigo y de molino 
Mi mujer-de piernas de huso 
De movimientos de relojería y desespe:re.ci6u 
r.:i mujer de pantorrillas de médula de saúco 
1:i mujer de pies u.e iniciales 
D~ pies de llavero de pies de pajarillos que beben 
!,:.i mujer de cuello de cebada imperlada 
Mi m~jer de ¿arganta de Valle de Cro 
Je cita en el lecho mfomo del torrente 
Je senos d~· noche . 
Li ruuj~r de senos de ma.driguera warin:1 
,.'.i r.mjer de senoG de crisol u.e rubíes 
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D~ ser.os de e.;¡:,tlctro de la rosa bajo el rodo 
r,~i mujer de vientre de despliegue de abanico de los dÍas 

~e vi~ntre de iarra. gigante 
1Ii mujer de espalda de pájaro que huye vertical 
De espalda de azogue 
ue espalda de luz 
Je nuca de piedra gastada y de tiza mojada 
Y de caída de un vaso en el que se acaba de beber 
:?i:i muj tH' de cu.dera.s de lanzadera 
De caderas de lámpara y de plwaa.s de flecha 
Y de cai~ones de plumas de pavo real blanco 
De balanza insensible 
Ui mujer de nalgas de greda y de amianto 
Mi. mujer de nalgas de dorso de cisne 
?,'i mujer de nalgas de primavera 
:De sexo de gladiola 
l11i mujer de sexo de yacimiento y de ornitorrinco 
!.:i mujer de sexo de alga y de bombones viejos 
W.:.i mujer de sexo de espejo 
I,:i ml.ijer de ojos llenos de lágrimas 
De ojos de panoplia violeta y de aguja imar.tada 
Mi mujer de ojos de sabana 
ra mujer de ojos de agua para beber eIJ prisi6n 
J{j, mujer de ojos de leno siempre bajo el hacha 
~e ojos de nivel de ac,-ua de nivel de aire de tierra y 

L'u.nion·limea, 

da f11ego 

1931 

13. Paul iluard, nombre de plWDa de Eug~ne Grindel. Naci6 en 
Saint-Denis el 14 de diciembre de 1895. Viaj6 alrededor del 
mundo en 1924. Durante la guerra participó en la resistencia· 
intelectual y colaboró en las Editiona de Minuit. Miembro del 
Partido Comunista después de 1942. Aprendi6 de Lautréamont 
que "la po~sie doit e'tre faite par t011a; non par un•, prin­
ci~io es~ecialmente importante para los surrealistas. M11rió 
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en París el 18 de noviembre de 1962. Durante los años que 
nos importan, lluard publicó: La vie im.médiate (1932), 
Cours natural (1938), Le livre ouvert (1941) y Poésie 
et vérité (1942). 

14. Benjamín Péret naci6 en Rézé (LGlire-Atlantique) en 1899. Mu­
rió en París en 1959. Conoció a Breton en 1920 y se ins­
taló en París. Después de haber participado en el movimiea 
to Dada, fundó con Breton, Aragon, tluard y Desnos el movi­
miento surrealista al que nunca cesó de consagrar una infa­
tigable actividad. De diciembre de 1924 a julio de 1925 di­
rigi6 con Pierre Naville La Révolution Su.rrealiste, órgano 
oficial del movimiento. En 1926 se adhirió al Partido Comu­
nista y mantuvo una constante actividad revolucionaria en 
Brasil y en Barcelona. Llegó a Méiico en 1941. Se interesó 
por el arte mexicano y escribió una AnthDloiia.des mYthes 
légendes et contes populaires d'Amérique (Paria, llbin Mi­
chel, 19,9). Tradujo al francés el poema "Piedra de sol", 
de Octavio Paz. Aquí también escribió uno de sus más impor­
tantes y extensos poemas : "Aire mexicano", que fue ilus­
trado por Rufino Tamayo en París. Regresó a Prancia después 
de la segunda gue;·ra mundial y continuó activamente en el 
mowmiento surrealista. En los años que nos importan; Péret 
publicó: Je sublime (1936), Trois cerises et une sardine 
(193A), Le déshonneur des pottes (1945) y Dernier malheur, 
dernie'n:?.chance (1945) • En 1962, la casa Gallimard publi­
có Pierre de soleil, d-~octavio Paz • 
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15. Cf. o. PAZ, Las peras del olmo, pp. 28-37 

U,. o. PAZ, "El camino de la pasión ( Ramón L6pez Velarde)", 
en Cuadrivio , p. 77 

Bernardo ORTIZ DE MONTELLANO·et al.,Una botella al mar. 
. - -

Conversación epistolar a propósito del libro Sueños. 
W.éxico, Eds. Rueca, 1946 

18. o. PAZ, "F'oes!a y poema", El arco y la lira, p. 13 

19. Este poema se publicó por primera vez en la revista Letras 
de ¼éxico, vol. III, núm. 21 (15 sep. 1942), número que 
constituye wi homenaje a Jorge Cuesta 

:.iD. "La poesía de Paul Éluard" en Contemporáneos (may. 1929) 
pp. 130-133 // "Robert Desnos y el sobrerrealismo", en 
Contemporáneos (nov. 1929) pp. 318-322 

~í. Poco después de la aparición del poema Muerte sin fin en las 
ediciones de Loera y Chávez, apareciero~ en Letras de México 
algunos fragmentos de la obra con un artículo crítico de 
Octavio G. Barreda: "Inteligencia y poesía", a..uo 3, vol. 
II, núm. 11 ( 15 nov. 1939) p. 3 

. , 
u. José Luis r.~;.nTn:EZ, "Octavio Faz", en El ensayo mexicano mo-

derno, vol. II, p. 385 

23. o. rAZ, "La 1•ot:lsía", en Letras de México, aJ.o 5, vol. III, 

núm. 9 ( 15 sep. 1941) p. 3 

24. Idem 
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25. Arturo RIVAS SAINZ, crítico de literatura, nació en Aran-

das, Jalisco, en • Pue director de la Escuela de Be-

llas Artes en Guadalajara. Ha publicado novela y ensayo. 

Con Juan José Arreola public6 la revista~ 

26. Rolland de RENEVILLE, "El sentido de la noche", en Letras 

de México, año 5, vol. III, núm. 3 (15 mar. 1941) pp. 8,9. 

Poeta y crítico, Reneville escrib16 L'expérience poétique 

donde descrioe su propio sistema de arte. Revive la tradi­

ción simbolista. Religi6n, misticismo, ocultismo, son tres 

aspectos vivos en su poesía. Coincide con Albert Béguin y 

Marcel Raymond en la crítica contemporánea. 

27. o. PAZ, "André Breton o la búsqueda del comienzo", en Corrien­

te alterna, ~· 59 
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V 

All~rica latina, un ideal 

Desde el momento en Que América entra a formar parte del censen 

so de la cultura occidental se piensa en ella como en una uto­

pía, como el escenario maravillosamente real de las novelas de 

caballerías. Este concepto va cambiando conforme el mundo ame­

ricano se integra a la política y a la economía europeas hasta 

el momento en que el nuevo continente se avoca a la tarea de 

organizar su propia marcha y decide su propio destino. 

Es a partir del siglo XIX cuando comienza a aparecer el con 

cepto de americanismo en la mente de libertadores como Bolívar 

Morelos y Jod de San Martín. Esta idea: América como unidad prep2, 

tente, como fuerza racial que se proyecta sobre el orbe, nace 

y se desarrolla dentro de un ámbito idealista, es decir, la 

id~a por la idea misma; es una necesidad del ser americano en 

proceso de evolución. 

Con la presencia de José 1.:artí y Rubén Darío el concepto de Amé-

rica se rea.firn,a y es y.a una realizaci.Sn en la medida en q.ue 

existe como espíritu animador de una poesía que no es evasio­

nista -como fueron calificados loe primeros aaos del modernis 

mo- sino una poesía preocupada por una realidad inmediata y por 
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u.n porvenir fincado en "esa América /que tiembla de huracanes 

y que vive de Amor, /la América del gran Moctezuma, del Inca. 
(1) 

/ la América fragante de CristtSbal Colón." 

Pero no es sino hasta el momento en que la filosofía alea! 

na proporciona al mundo el análisis histórico como mltodo cog­

noscitivo que tanto España -a través de Ortega y Gasset-,como 

América, comienzan a analizar sus posibilidades de realizaci6n. 

En los aaos que nos ocupan existe una inquietud general, 1 

esa inquietud converge en el continente americano. Filósofos, 

poetas, novelis. tas y ensavistas trabajan para conducir a A.mlri 

ca por el camino del intelecto, a fin de satisfacer los anhelos 

tanto del hombre americano -que busca su afirmaci6n- como del 

hombre europeo -que necesita salvaguardar su cultura dotándola 

de ·nueva savia. Esta cultura europea se vio seriamente dallada--en 

lo que a sus principios huma.nos e ideol6gicos se refiere-después 

!e las guerras de 1914 y de 1939. Una inquietud surge entonces 

en los círculos intelectuales americanos. América es aún, a su 

pesar, un producto de la cultura europea, ¿cómo reaccionar en­

tonces ante esta crisis en la que dos grandes bloquea del pla­

neta se encuentran ante un fracaso nunc-a antes sospechado? 

La primera reacción del hombre americano -y la más 16gica­

consisti6 en el rechazo total a las apariencias europeas y vo! 

vió la cara a su mundo indígena en busca de asilo e identidad; 

sin embargo ese mundo indígena permaneció mudo e impasible en 

su estoicismo. Los grandes ídolos permanecieron mudos y la re­

creación que de ellos ée hizo fue tan falsa que no resistid el 

menor análisis. Había que buscar entonces un equilibrio, una 
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raz6n..de ser auttnticamente americana, que pudiera crear. o 

al menos aportar, nuevas vetas, nuevos filones a la filosofía 

tambaleante. Pero para poder orear una f ilosof.ía se necesita 

primero estar seguro de sí mismo y fincar sobre Llll8 realidad 

auténtica las leyes que gobiernan los destinos hWD.anos. As!, 

el hombre americano se dio a la tarea de afirmarse hist6riC§ 

mente como individuo para, una vez logrado esto, .l:acer o!r su 

voz en la gran asamblea del mundo. 

La primera pregunta que surge es si en realidad existe una 

conciencia americana determinada por la presencia de una serie 

de factores inherentes a todos los· pueblos que la confor~an. 

Hab!a que averiguar si la gran utop!a de Bolívar podía llevar­

se a un plano su.perior donde entraran en juego no s 610 los fac­

tores políticos sino loe ideológicos, a fin de constituir una 

entidad que pudiera res~onder al nombre genérico de América. 

Como para llegar a un principio universal hace ~alta pasar 

por la conf1rmaci6n individual, fue necesario empezar por la e!. 

tructurac16n -en el caso particular de M,xico- de la naturaleza 

de sus habitantes,y aportar, sobre bases plenamente estableci­

das, los post1llados que habrían de servir m~s tarde a la causa 

co~wi americana: una nueva filosofía, una nueva visión del mun­

do, dotada de un humanismo eficaz y auténtico. 

Letras de México no podía mantenerse ajena a u.n problema 

Qu.e ocu.paba las mentes de los más notables pensadores de Am.,r1-

ca latina. En México lo enfrentan directa!llente escritores como 

Alfonso Reyes, Leopoldo Zea y Sa.muel Ramos. Reyes -a través de 

ensayos y conferencias- plantea con objetividad la realidad ame 
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ricana y sus posibilidades; Leopoldo Zea, en loa artículos que 

posteriormente habría de desarrollar en sus obras Am&rica como 

conciencia y Esquema para una historia de las ideas en Iberoamé 

rica, expone parte de las ideas antes expresadas por él mismo 

\-en revistas como El Hijo Pr6digo(1 ) y Letras de México1 3) 

Zea es consciente de que América es una creaci6n de E11ropa, P!. 

ro que debe "inventarse as! misma". 

Samuel Ramos en El perfil del hombre J la cultura en México, 

cuya segunda edición fue comentada pródigamente en Letras de 

México, se esfuerza por encontrar los caracteres definitorios 

del mexicano; desde el indígena hasta el burgués, sin olvidar 

al "pelado" de la ciudad, que refleja de manera objetiva las 

frustraciones y contradicciones del alma mexicana; todos ellos 

productos de. un largo proceso evolutivo durante el cual se han 

"ocultado" los errores en vez de sacarlos a la luz del análisis. 

Adolfo Kenéndez Samará comenta en dos ocasiones la obra de 

Samuel Ramos. La primera vez,en el artículo "Samuel Ramos" (1 de 

agosto de 1938), hace resaltar la objetividad que singulariza 

al filósofo; le concede calidad. de gran psic6lo!t) pero debili­

dad como polemista. En el segundo artículo: "Buestro sentido 

del ridículo" (15 de enero de 1939), analiza las ideas de Ramo, 

a propósito de esta gran preocu~ación del mexicano. 

José Gaos se interesa tambitfo por Ramos;· lo equipara a Jo­

aé Ortega y Gasset en cuanto a ,,,ik,.. problemátic·a comdn: la exal­

taci6n de una personalidad nacional. 

Tanto Reyes como Ramos y Zea se interesan no tanto en la 

creaci6n de una nueva filosofía sino en la bd.squeda de los ca­

minos que conducen a ella. 
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En Am~rica como conciencia apunta Zea la necesidad de 

hallar 11na filosofía con carácter tmiversal que lleve en ella 

misma una identidad americanas 

As!, hablar sobre las posibilidades de una filosof!a ame 
ricana no tiene ni puede tener otro sentido que el de ha 
blar sobre la necesidad de que nosotros los americano• -
hagamos autlntica filosof!a. (i) 

Cuando Joe, Vasconcelos hablaba de una "raza c6smica• fin­

caba su esperanza en la voz aut,ntica de Mlxico, la voz valie~ 

te que no sienta vergltenza ni de su pasado ni de su presente. 

l- La toma de conciencia Que realice América dependerá del es 

tudio de la historia de las ideas, estudio que proporci'hará el 

conocimiento de las posibilidades americanas. Sin embargo, no 

puede olvidarse que América es e/o el producto de una 

filosof!a.occidental y que BWI apor'IQ.ciones no pueden escindi! 

se de asta l!naa directriz. 

Ortega y Gasset increpa al nuevo mundo en los tdrminos si­

guientess 

El dominio del mundo no se regala ni se hereda, 
hab~is hecho por &l mu.y poco adn. En rigor, por 
nio y para él doraiaie no hablia heohe ah nada. 
no ha empezado a~ su historia universal. (S) 

vosotros 
el domi­
Aalrica 

Estas afirmaciones fueron rebatidas por Julio Enrique Blan­

co en una carta de la cual aparecieron publicados algunos frag­

mentos, con el título: "Para una filosofía hisp1U1oamericam• 

(junio de 1941); aqu! el autor considera qae el propio Ortega 
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no ha logrado proyectar lll1 pensamiento verdadera.mente hispano 

que, por su universalidad, f~era asequible a Hiepanoam,rica 

y constituyera una verdadera filosof!a de la personalidad ib4 

rica. 

Para Octavio Paz, el camino hacia la verdad de Am.4rica eat4 

en la poesía. En su ensayo "Poea!a y mi1Dlog!a" (Letras de •l­
lli2,, dic. 1942), nos dice: "lPor qui en donde tantos han fra­

casado, no ha de acertar la poesía, develando el secreto de•! 
xico, mostrando la verdad de su destino y purificando ese des­

tino?" 

Por su parte, Edllundo O'Gorman, a partir del pensamiento 

hegeliano. respecto de Am&rica, escribe un ensayo intitüado: 

"Hegel y el moderno panamericanismo" (Letraa de Klxico, ago. 

1q3q) donde considera que no es factible profetizar sobre la 

posible consolidación de Amlrica en su papel de directriz del 

pensamiento universal; piensa que la unión panamericana debe 

forzosamente coexistir con su unidad de pensamiento, y no de­

be fundamentarse solamente sobre bases geográficas que no ex­

plican el fenómeno humano, wú.co que verdaderamente determiD!, 

r,l el progreso y desarrollo de Amlrica, a travfs de la afiraa­

ci6n de una ideolog!a propia con base en el pasado comdn1 

Es posible que con un destino hist6rico así orientado, 
la Múima Amlrica llegue a ser un gran mito continental 
y aue de esa manera encarne en la historia; pero. en no!! 
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bre de todo lo que significa sentido común, que no se 
quiera fundarlo porque una carretera atraviesa el cont! 
nente de polo a polo. 

Al presentar por una parte el enfoque que da Vasconcelos al 

americanismo y por la otra, la argumentaci6n de O'Gorman, podemos 

apreciar que entre ambos existen diferencias fundaaentales que 1'!. 

dican especialmente en que O'Gorma.n ve el problema de una manera 

más objetiva y sustancial. 

~ ________ - Leopoldo Zea considera que América debe CO!!, 

tinuar por el camino de la cultura que ya le ha sido dada, es decir, 

la cultura occidental) '} por ci,a_ parte, José E. Iturriaga, en dos car· 

tas dirigidas a Juan I.arrea, expone una tesis muy interesante que 

consiste en funda.mentar la futura filosofía americana en el pen8!_ 

miento socialista de la U.R.S.S. en la medida en que 4ste es un si! 

tema que se adapta perfectamente a los deseos de la• autoctonía am! 

ricana•. ( ~) 

Sobre los problemas de América se ocupa tambi6n Daniel Cosío 

Villegas. (7) Apunta que dos de los más graves conflictos con loe que 

se enfrenta América son el de la inco:municaci6n y el de la falta de 

ayuda autua entre sus habitantes. La organizaci6n america?l& -aclara­

está fincada sobre la base de una forma claustral, que los ge6grafos 

llaman •claustro cerrado•, es deoir, esti formada por pequeños n~ 

cleos que mantienen relaciones de dominio y dependencia entre sí, 

según el poder de cada uno de ellos; esto le resta fuerza 7 prop!, 

cia el que los núcleos más fuertes ejerzan un dominio arbitrarios~ 

bre los ms débiles. Mientras Am6rica no logre mejorar la convive!!_ 

cia humana y no aproveche el curso de la civilizaci6n occidental, 

no podrá llegar a la meta que se ha fijado. 

Una de las tesis quizá más sugerentes que se c./ 7 susci tafoll. re! 

pecto de la filosofía de ....mérica es, sin duda, la de Juan Larrea. 
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En enero de 1943 aparece en Letraa de I,xico su ensayo sobre 

aspectos de carácter religioso, mitológico y tiloa6fico: "Ha­

cia ana definicicSn de Aaérica. tn. tiaa !ale•,<1 >obra de Reyes. 

Para la religi4n -dice Larrea- surge en priaer lugar la 

idea del Padre, ea decir, la teaia; del padre se desprende la 

idea del Hijo, esto ea, la antítesis; por 111ti.mo, la relaci&n 

entre el padre y el hijo produce la a!nteai•~ esto es, el Ba­

píritu. Esta miBJDa relaci~n aparece dada en el CIU'BO de lu 

ciTilizacionea. La cult111'a asi,tica constituye la tesis o pr~ 

cipio; ~u.ropa ea el hijo, y Aalrica la afnteai1 de ambos. Den­

tro de la miama .Aalrioa tambiln ae cont1zma este patr6n e"YOlu­

tiTo. !rea noabrea conatituyen esta trilogía existencial Bolí­

var encarna la tesia, la creación de una Aalrica .mica y aobe­

rana existente en af misma, por naturaleza propia. Joal •artf 

ea el hi~o, el qu difunde la esencia del padre a trav&a de t! 
al 

doAcontinente en lucha activa para alcanzar la aíntesia, repl'!. 

sentada por Rubén Dar!o quien, con su poe-ía, logra sublimar el 

eap!ritu de !mlrica y llevarlo nuevamente, y por un aoviaiento 

circlllar, hasta el principio del cwal había eaanado. 

La baae·de este ensayo radica en las idea• de ilfonao ae­
yea, aun~ue no constituye una derivacicSn de ellas, sino 1111& ~!. 

va perapectiTa. Dice Reyes: "La inteligencia americana eat, 11!, 

mada a desempeiar la m,a noble fW1ci6n coaplementaria: la de ir 

establecie11do síntesis, aunque sean necesariamente proTiaiona­

lea•S" > 
Esta misi6n de üérica despierta el optimismo para elevar~ 

Hispanoam.&rica hasta los planos da altos del intelecto. 
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La guerra civil española (1936-1939) es un factor hist6rico 

importante puesto que de él derivan cambios de actitud, afi!, 

maéi6n de posiciones, teorías y sentimientos que ayudan a delinear 

mejor el "perfil" del hombre peninsular e hispanoamericano <1 >• 
Desde el punto de vista humano, cualquier espíritu sensible 

se sacudiría ante el horror de una Espaiia mancillada por una tra!, 

ci6n general; por una fuerza nazi-fascista que probaba con sangre 

espa..nola su poder destructivo para lanzarse contra el mundo en lo 

que sería después la Segunda Guerra Mundial. 

Cualquier espíritu sensible se sacudiría, se ha dicho, pero 

con mayor raz6n un espíritu afín, que, consciente o no de su here~ 

cia hispánica, no podía escindirse de aquella lucha ideol6gica 8! 

p~endida ya por los hombres del 98 y cuyo afán era, ju~tamente, la 

satisfacci6n de una vieja necesidad común: la superaci6n a través 

del autoconocimiento, a través del 8.l,álieis histórico y de la re 

flexi6n. Recuérdese a1uella famosa fr~se de Ortega y Gasset: "Yo 

soy yo y mi circunstancia", este mundo ~ue me rodea y que trato de 

ex¡,licarme en el transcurso de mi propio desenvolvimiento hist6rico. 

Gaos, hablando de este mecanismo filoe6fico basado en la corriente 
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historicista heredada por Ortega y Gasset de la filosofía alema 

na dice en el artículo 11 Ia filososf!a de ~spaüa" dedicado a Anto 

nio Caso y publicado en Letras de México el quince de enero de 

1939: 

Ortega enuncia la tesis de que la realidad es realidad en ca 
da yo en perspectiva para él y absolutamente circunstanciada 
en torno suyol••.!J'su obra va a consistir en salvar sus circun! 
tancias, esto es, en potenciar filos6ficamente la realidad es 
pañola. -

Toda Hispanoamérica, pero especialmente México, vuelve sus 

ojos a Espana, pero no con una mirada llena de rencor al padre-que 

ha labrado su desgracia, sino como un hermano, como un amigo que 

comparte con otro su verdad. 

Ias palabras de Le6n Felipe a Franco: 

Tuya es la hacienda 
la casa 
el caballo 
L la pistola ( ) 
M!a es la voz antigua de la tierra. 2 

son auténticas. En agosto de 1938 aparece en las páginas de Letras 

de .México una poesía de Octavio Paz,· firmada en Madrid - París 1937; 

se llama "Oda a Espali.a" y es un :manifiesto en el que Octavio Paz, 

poeta, brinda su adhesi6n a la causa española, más que por una J:'! 

z6n hist6rica de .origen y de sangre, por una causa hermana que ve 

en la lucha. de España la voz necesaria para comunicar al mundo los 

principioe que deben regir una conducta limpia, en un ámbito de de -, 

recho, de derecho elemental del hombre en relación directa con su 

especie y con el universo entero: 

Estas ,:;alabras son el testimonio 
de la ?raternidad del suelo y sus varones. 



Como mi coraz6n son testimonio 
de las plazas solemnes que al Destino 
de luto: de reilipago convocan; 
son test1mou10 vivo 
del campo y de sus hombres 
{ del hermoso fuego que los alza; 
el poderoso mar 1ue junta jóvenes 

tan claros como é mismo y sus metales; 
son testimonio, cauce, 
de la profunda vozdue nos cororega 
para la paz, la vi y la vic oria. (3) 
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Letras de México recoge el sentir de cuarenta y cinco españ~ 

les que hablan no solamente sobre España sino que también hacen 

suyas las vivencias de América a través de poesías, innumerables 

reseñas de libros tanto mexicanos como extranjeros, ensayos en los 

que se aprecia con mayor profundidad, su capacidad de análisis y 

espíritu crítico. Incurren en terrenos del teatro, tal es el caso 

de Paulino Yasip que publica en Letras de México un fragmento de su 

obra El hombre que hizo un milagro. En anuncios y resenas aparee! 

dos a partir de mayo de 1939 se hallan presentes las publicaciones 

de la Casa de ~spaila en México, fundada diez meses antes, en julio 

de 1938; fueron treinta en total los libros que bajo este s ,9 il-o 

aparecieron en México hasta octubre de 1940 cuando se constituy6 

como asociación civil bajo el nombre de El Colegio de México. 

Algunos escritores espaúoles tuvieron que abandonar sus mate 

riales de trabajo al salir de su patria y los rehicieron en México, 

dando muestras inequívocas de disciplina y profundo interés humaní~ 

tico. Los hombres de la España republicana trajeron a América una 

voz que lo mismo se manifestó en poesía llena de dolor y de amarg~ 

ra, la de Le6n Felipe por ejemplo, (4) como en una prosa llena de 

sano desconcierto ante la rea:idad de un México heredero de la cul 

tura espai.ola pero virtualmente distinto en caracteres y enfrenta 
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mientos ante la vida, como es el caso de José ~oreno Villa (5 ) 

para ciuien nuestro país es un pozo de descubrimientos, una caja 

mágica ~ue lo incita al análisis y posteriormente a la asimilación 

de todo aquello 4ue represente una parte, un gajo de la complej! 

dad psicológica o artística del mexicano, que puede fluctuar desde 

la actitud hierática del indio, hasta la alegría andaluza que M.2, 

reno Villa observa en el 13ajío; sin olvidar los gestos, el uso del 

lenguaje, la comida y hasta la particular forma de interpretación 

arquitectóuica de los diversos estilos europeos. 

Juan Larrea es otro de los espaiioles que llegan a México en 

busca de libertad para poder expresar la angustia que llevan de!! 

tro, pero también para demostrar su capacidad de visión y de ~l! 

sis. En !,Ibico fue secretario de la revista Cuadernos Americanos. 

Se le ha mencionado ya en relación con el problema de la identidad 

americana a la que él ve como una trilogía existencial que debe re! 

lizarse forzosamente; pero, su mayor preocupación es, deade luego, 

España. De los seis artículos que publica en Letras de México, dos 

de ellos revisten especial importancia en este aspecto. El primero 

de ellos: "Asesinado por el cielo" (G) es un estudio sobre Feder! 

co García Lorca. Larrea -aceptando que el hombre que tiene la con 

dicióu de poeta es''al mismo tiempo un profeta~~habla de la visión 

p;remonitoria que García .Lorca tuvo acerca de su propia muerte y que 

vertió en Poeta en Nueva York. 

Ia muerte de García LOrca, dice Larrea, es la muerte del Pll! 

blo espa.nol que se debate entre dos corrientes: por w1a parte la 

de la traJición y la fuerza, y por la otra, una corriente innovado 

raque mira al cielo en busca de claridad y de nuevos horizontes: 

"¿-~ue éste ¿-1a muertyy no otro era el precio del despertar es.P! 
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nol a una nueva vida, al más allá anhelado, ft;era de toda cárcel, 

de toda servidumbre, de toda nueva posibilidad de muerte?" (?) 

y luego ai1ade: 

El poeta en quien lo colectivo ha infundido su virtualidad 
profética ea víctima de la fuerza desencadenada, de la desal 
mada barbarie ~ue mueve mecánicamente a los actuales monstrüos 
de acero. ~ste es el modo fehaciente, por medio de un testigo 
que la encarna, como se revela a sí misma, a modo como, cuando 
poeta y pueblo a quien representa rinden su espíritu, a.parece 
la verdadera realidad, el más allá universal que couetituye la 
verdadera razón de ser de España.. ( 8) 

En el se5undo artículo de Juan Larrea: "Fábula y signo de la 

pintura" (9) comenta un cuadro de Juai: r.Tiró, pintado especialmente 

para. el pabell6n eepaüol de la Exposición Internacional de Farís 

( 1937). El cuadro: un labriego con una hoz, es la representación 

gráfica del himno libertario catalán "Els segadora". la pintura, P! 

ra I.arrea, SL.giere un acercamiento con las palabras del Apocalipsis 

que hablan sobre un ángel vengador que lleva una hoz en la mano co 

mo símbolo del castigo y la juuticia divinos, y agrega que Eopaña 

es: "la primera naci6n que llega, al cabo de su historia, a su fin 

que es el fin del mundo". Letras de ;.:éxico recoge este artículo en 

1942, aunque la fecha original data de 1937. 

Ia revista recoge también un artículo de Pablo Ficasso donde 

éste advierte su intranquilidad y su dolor por Sspaña, muestra de 

prosa poética hacha un tanto a la manera surrealista, en la que el 

pintor presenta la imagen de un Francisco Franco monstruoso y depr! 

vado: "Estropajo de pelos de coronillas, de pie en medio de la sar 

t,n en relotas puesto sobre el cucurucho del sorbete de bacalao fri 

to en la sarna de su coraz6n de cabestro"(lO), y además la imagen de 

una Espa.~a te ... ida de s'.3.ngre, inmersa en la confusi6n, incendiada y 
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todas partes: 
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Las banderas que frien en la sartén se retuercen en el negro 
de la salsa de la tinta derramada en las gotas de sangre que 
lo fusilan -la calle sube a las nubes atada por los pies al mar 
de cera que pudre sus entrañas y el velo que la cubre canta 
y baila loco de pena-. (11) 

Para Letras de México la colaboraci6n de los exilados españo 
' -

les revisti6 una gran importancia. Ante la imposibilidad de come~ 

tar todas y cada una de esas aportaciones que la voz de Eepafia ofr! 

artículos que perfilaron de alguna manera la estructura e intenci6n 

general de Letras de Liéxico. As!, colaboraciones como las de Agustín 

Millares Carlos y Julián Amo f.e,c,, determinantes en /trs s.:a,ú1e,,, e.té' 

bibliografía. 

A partir del aiio de 1940 la asiduidad de Antonio S!Ínchez Barb~ 

do es considerable; la mayor parte de sus artículos son r,se.ñas 

que se refieren a libros del momento por los que su nombre, en la 

columna "La actualidad literaria", es no s6lo frecuente, sino impo! 

tante por la precisi6n de sus juicios. Sánchez Barbudo, como tantos 

otros españoles que llegan a México, se siente atraído por el est! 

blecimiento de paralelismos entre el mundo que han dejado en la P! 

n!nsula y éste que encuentran al otro lado del océano. En su artí 

culo: "Divagaciones. Si me he de morir maii.ana", (l2) analiza una fra 

se característica de J;íéxico: "si me he de morir mauana que me maten 

de \llla vez" y la eq_uipara a la frase de Cervantes a prop6sito de que 

el espa .. ol es uno de los pueblos donde II el sentimiento trágico de 

la vida" es más persistente: 
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Quizás los que gritan angustiosamente ¡que me maten de una 
vez! y quijotesca.mente arremeten contra molinos de viento 
lilÚldose la manta a la cabeza, sean los primeros que conquis 
ten, ~ra ofrecerla luego al mundo, la verdadera vida, una -
vida más plena. (13) 

Al unir ideol6gica o caracterol6gicamente al pueblo ibérico 

con el mexicano, estos hombres satisfacen una necesidad vital de 

identificaci6n que los orilla a llevarse consigo a Espa.ua a tra­

vés de su peregrinaje. En el caso de los fil6sofos -José Gaos, Juan 

David García Bacca y Joaquín Xirau principalmente- este deseo se 

traduce en una influencia positiva para el encauzamiento de las 

disquisiciones filos6ficas hacia los terrenos del análisis histi 

rico, 

El primer artículo de José Gaos, fechado en 1939 se intitula 

"La filosofía en Espaüa", ya mencionado en el inicio del presente 

capítulo; los artículos que le siguen son todos sobre preocupaci~ 

nes generales de la filosofía, o en particular sobre los plantea­

mientos de esta disciplina en México, concretamente sobre ·samuel 

Ramos, Adolfo Menéndez Samará y el también fil6eofo espanol Eduardo 

Nícol, nacionalizado mexicano en 1940. (l4 ) 

Juan David García Bacca, discípulo de José Ortega y Qasset 

publica cuatro artículos en Letras de México en los que se ocupa de 

la filosofía de Heidegger, el análisis del pensamiento de Dilthey 

o la importancia del estudio de los presocráticos, donde García 

Bacca encuentra el auténtico germen de la filosofía contemporánea~15 ) 

ror su parte Joaquín Xirau se adhiere al pensamiento materia 

lista ruso. 

Es importante mencionar la labor de Juan Rejano, no solamente 

a través de las páginas de Letras de México sino en general dentro 
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del panorama hemerográfico del momento. Rejano funda y dirige la 

primera revista que reúne a lon escritores del exilio: Romance 

que en 1940, y después de haber publicado dieciseis números se 

separa de la empresa D.I.A.P.S.A. por contravenir con la libertad 

e intereses fundamentales del grupo. De sus manos salieron también 

las revistas Are, Litoral y Ultra.mar así como también el suplemento 

dominical del periódico El Nacional. 
t 

En Letras de 11éxico comienza a colaborar a partir de 1940, 

en sus facetas tanto de poeta como de ensayista; sus artículos son 

fundamentalmente rese¡.as de libros de poesía. En septiembre de 

1945 se reproduce el epílo~o de su libro: Ia esfinge mestiza, do~ 

de Rejano se pregunta: "Qué es México? ¿Qué es en definitiva, esta 

tierra, estas gentes con quienes convivo, hace ya algunos años?•(l6 ) 

y la respuesta es que para él sigue siendo un misterio que fluctua 

entre dos razas que se funden: la espa.B.ola y la indígena. 

Entre los espai;.oles que dejaron en México una profunda huella 

se cuenta Enrique Diez- Ganedo, fallecido en 1944. Letras de México 

rinde un homenaje a su memoria en el nw;,cero correspondiente al mes 

de agosto de ese ailo. En este homena·je José Luis Martínez, Al:! Ch!!, 

macero, Rafael Heliodoro Valle, Gabriel Jiléndez rlancarte y Antonio 

Magaña Esquivel rescatan los valores morales e intelectuales de 

Diez- Ganedo en notas a través de las cuales se traduce el afecto 

y comunión que con aquél existían. 

Algunos autores espaúoles incluidos en las páginas de Letras 

de r.:éxico, no son 1>rt:?cisamente colaboradores de ella, como es el 

caso de Juan Ram.6n Jiménez, o bien el de otros poetas como lúiguel 

Hernánuez, Antor.io Kach1:1do o l'edro Salinas cuya oi.;ni reviste esp!.. 

cial importancia como rara ser reproducida en la revista. 
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El hacer una ennumeraci6n sucinta de los escritores españoles 

que alguna vez escribieron para Letras de M&xico, o cuyos poemas 

o artículos fueron reproducidos allí, sería, además de injusto, i!!_ 

conveniente, (l7) por ello preferimos hecer nuestras las palabras 

de Le6n Felipe cuando dice: 

Os sigo debiendo a todos; 
los ilustres e innominados refugiados espailoles 
muertos en el destierro, 
que dejasteis vuestra sangre 
y vuestros huesos 
en todos los cementerios de M4xico ••• 
Os sigo debiendo a todos ••• a todos ••• 
una larga y dolorida Elegía de Silencio ••• (lS) 
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ROTAS al capítulo VI 

1. "ror eso, desde la guerrc1 de Espaua los hombres de toda la 

tierra estamos partidos por una línea inexorable e inmuta­

ble: la línea del coraz6n. Los q_ue escuchamos y los sordos" 

Octavio FAZ, "Le6n ?elipe" en L. de M. ano 2, vol. I, núm. 

31 ( 1 sep. 1938) p. 4 

2. Le6n Felipe. CArt.INO G.HICIA, ESpal.Ol del éxodo y del llanto 

P• 13 

3. O, PAZ, "Oda a ::'..spaiJ.a" en: L. de M. año 2, vol. I, núm. 30 
( 1 ago. 1938) p. 3 

4. Producciones en L. de I,~. Poesía: "Oferta" 8..Li.o 2, vol. I, núm. 

31 ( 1 sep. 1938) p. 3; "Espai:J.ol del éxodo y del llanto" Lfra&_ 

ment.2;', a.uo 4, vol. II, núm. 13 ( 15 ene. 1940) p. 5 ; ".9!!!,-
to a mí mismo" L Trad.:Ja.ilo 5, vol. III, núm. 2 ( 15 feb. 
194l)p. 3; "Hispe.nidad:EnvÍo" , at.o 5, vol. III, núm. 12 
( 15 dic. 1941) p. 5; "Mi patria" auo 5, vol. III, núm. 12 

( 15 dic. 1941) p. 5; "Lira hispánica. Nacimiento" aiio 6, 

vol. III, núm. 13 ( 15 ene. 1942) p. 4; "Lira hispánica.~! 
ta es la historia~ aiio 6, vol. III, núm •. 13 ( 15 ene. 1942) 

p. 4. Artículo-ensayo: "El payaso de las bofetadas"L fragme~ 

t,2¡'auo 2, vol. I, núm. 31 ( 1 s~p. 1938) p. 4; "El teatro de 

media noche", ailo 4, vol. II, núm. 18 ( 15 jwi. 1940) pp. 
9, 10; "A. los ant6logos", ai...o 5, vol. III, núm. 9 ( 15 sep. 

1941) p. 3; "llis colaboradores", aLlO 5, vol. III, núm. 12 
( 15 dic. 1941) p. 5; "Los cazadores de mariposas" ailo 6, 
vol. III, núm. 21 ( 15 sep. 1942) p. 4 

5. Froducciones en L. de re. Poesía: "Lira hispánica. Ventanas", 
ai.io 6, vol. III, núm. 13 ( 15 ene. 1942) p. 3 • Artículo- ~ 
sayo: "Recordando al amigo" La prop6sito de Genaro Estrad!/, 
aLJ.o 1, vol. I, núm.~ 18 ( 1 nov. 1937) p. 5; "La visi6n de un 

país", auo 3, vol. II, núm. 2 ( 15 feb. 1939) PP• 8-9; "Cor 
nucopia de ¡·,1éxico 11 , ru...o 4, vol. II, núm. 17 ( 15 may. 1940) 
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NOT~S al capítulo VI -2-

p. 7; "Quirosofía. Doce manos mexica.uas", ar.o 5, vol. III, 
núm. 3 ( 15 mar. 1941) pp. 6-7; "Esculturas españolas en 
México", año 10, vol. V, núm. 127 ( 15 sep. 1946) p. 325. 
Narrativa: "Por el mar hasta la selva" , auo 8, vol. IV, 
núm. 22 ( 1 oct. 1944) pp. 5, 10 

6. L. de III. , ar..o 5, vol. III, núm. l ( 15 ene. 1941) pp. 5,6,9 

7. loe. cit • ..,p. 5 

9. L. de M. BJ...O 6, vol. III, núm. 13 ( 15 ene. 1942) p. 9 

10. Pablo PICA:3SO, "Sueuo y mentira de Franco" en L. de 1i. , afio 
2, vol. I, núm. 26 ( 1 abr. 1938) p. 5 

11.~ 

12. L. de M. a.iío 7, vol. IV, núm. 11 ( 15 nov. 1943) p. 4 

13. Idem 
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núm. 22 ( 15 oct. 1942) pp. 5,6 ; "Ia aotualidad literaria. 

Filosofía. Del cristianismo y la Edad Media", ailo 7, vol. IV, 
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.Benjamín JARNES, un artículo, 1943 ¡ JuaH Ram6n Jn.iNEZ, dos 
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uua versi6n a 1 in5 lés de Thelma Ll.MBJ, 1937 ¡ Antonio ttAJHADO ,' 

o_¡,¡;:e ... oesías, dos :t:ragmentos de Juan de Mairena, 1939; Rafael 

: ~:{.¡GINA, un artículo, 1938; raulino J:.:\SIP, w, artículo y una 

obra de teatro, l'.)40; .;,t,'llstín M.rtTEOS, dos artículos, 1940; 
, 

Jusé r-:::nINJ.. E~!L.'L:1RIA, tres artículos, 1941; ~oncha N'lENDEZ, 

cué:Ltro poÍ;;'sías, 1944;- -~ 
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un artículo, 1941; Alvaro PASCUAL LEONE, un artículo, 1939; 
Emilio PRADOS, cuatro poesías y un artículo, 1939; Juan 
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CONCLUSIONES 

Si a lo largo del presente trabajo se han evitado los adjetivos 

que de alguna manera pudieran, como todo adjetivo, calificar o 

determinar la importancia, calidad y trascendencia de Letras de 

México, ahora sí pueden y deben darse puesto que en este recorrido 

que no ha pretendido nunca profundizar en un solo escritor o en un 

solo aspecto, sino por el contrario ha querido dar una visi6n de 

conjunto más acorde con la estructura y pretensi6n de la revista 

tratada, hemos visto que las palabras: actual, universalista, tot!. 

lizadora y humana son las que mejor podrían aplicársele: 

Actual, porque a lo largo de más de dos mil aportaciones puede 

reconstruirse una mentalidad, una particular forma de concepci6n 

del mundo; en una palabra: una ,poca, que no necesariamente va a es 

tar representada por un solo grupo afiliado a tal o cual bandera 

ideol6gica o política para que posea una unidad de criterio que nos 

haga pensar en que diez años de literatura no son, como en este ca 

so, el espejo de un M,xico en evoluci6n, un México y una Am,rica en 

crisis de identidad frente a una España que se disgrega y una Eur~ 

pa que oscila peligrosamente en la balanza de la justicia. 

La importancia de Letra.e de M~xico no radica en el hecho de que 

la haya dirigido un hombre injustamente olvidado en el panorama de 

la literatura mexicana contemporánea, ni tampoco en que sus páginas 
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reúnan a cuatrocientos cincuenta escritores antiguos y modernos, 

mexicanos, latinoamericanos, espa.n.oles, norteamericanos o pol! 

cos; ni más aún en que los temas que trata sean tan variados. Su 

importancia radica en todo eso junto: en que llena una década, cua~ 

do casi todas las revistas de sus momento tenían una vida bastan 

te efímera, en que esté colocada dentro de ese panorama general h! 

merográfico que si bien es "elitista y tendencioso" , de acuerdo 

con algunos criterios, es la consecuencia lógica de un siglo Xll 

inmerso en la literatura francesa que marcha por una línea asee~ 

dente desde las corrientes románticas hasta el. odernismo a travb 

del camino de parnasianos y simbolistas. Zs importante que en ella 

la poesía mexicana contemporánea se postule por el verso libre, no 

sólo en la métrica y el ritmo, sino especialmente en la liberación 

del espíritu, del verdadero se~ Jel hombre; de su subconsciente, en 

coincidencia con el movimiento surrealista. 

Y si América se preo~~pa por encontrar su rostro auténtico, 

y Letras de México recoge ciertas posturas y ciertas inquietudes a 

este respecto, es porque si bien no va a dictar una f6rmula precisa 

que sirva de panacea para todos los hombres, río Bravo hacia abajo, 

sí constituye un punto más de apoyo, una razón más de solidaridad. 

Esto nos habla de conciencia, nos habla de unidad y ••• ¿Por qué 

no? de universalidad. 

Se ha dicho también totalizadora; y acaso ¿no es totalizar el 

hecho de que a través de ciertas resenas de novelas o libros de re 

latos publicados en la época se perciba una insatisfacci6n general 

por parte de los críticos, en el sentido de que todavía no nace la 

Gran Novela, que nosotros, productos de la segunda mitad del siglo 

XI, hemos visto c110/uc.;onar ampliamente en México y América Latina 
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dentro de este contexto mágico que parece ser, ahora sí en defi 

nitiva, la esencia de América? ¿No es totalizar el haber hablado 

de un problema que ya trataban grandes cronistas del siglo XIX, 

como Gutiérrez Nájera y Urbina en sus diarias aportaciones a la 

prensa, esto es, el problema del teatro en México, la necesidad de 

una industria nacional que represente los intereses de actores, 

e:n-ryresr.rios Y nÚblico? 

Se ha mencionado la palabra humano en su ~entidc más amplio, 

entendido como afinidad, integraci6n y comprensión entre seres de 

la misma especie a la que le cuesta un trabajo infinito hacer honor 

a su nombre genérico: ser humano. La humanidad de Letras de México 

radica en su virtual acercamiento a los principios donde se esta 

blecen la justicia y el derecho. El derecho de una España oprimida, 

el derecho de una Europa mancillada o simplemente el de expresar 

una opinión o elaborar un juicio. Porque hablar de Letras de México 

como hablar de Contemporáneos,de Taller o de Cuadernos Americanos 

ea hablar de materiales que prácticamente nadie conoce o bien que 

se conocen a tras mano por medio del comentario trillado y encasi 

llante e: / _..., que proporcionan los manuales de lit!_ 

ratura, tan efectivos en definiciones como vagos en esencias. 

Rescatar.un eslabón de literatura mexicana no ea concluir ni 

con un periodo ni con una corriente, por ello mal podrían llamarse 

estas páginas, o el trabajo entero, "conclusiones". Son nada uás el 

producto de una inquietud filol6gica, esto es: el rescate de un f!, 

16n con posibilidades mil para quien se interese por conocer a un 
d;m .'",:, 

Cctavio Paz, un Alí Chuma.cero, un4Abreu G6mez o un José Luis ~.artí 

nez en la intimidad de una revista literaria, que es tanto como d!, 

cir en la intimiuad de su propia casa porque una revista es siempre 

u.n producto más es_?ontáneo y natural, más apasionado Y ecléctico 

que un libro latgamente meditado y corregido. 
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NOTA AL tNDICE DE AUTORES 

En la bibliografía que apoya el presente estudio está incluido 

un texto de Merlín H. Porster intitulado: Letras de México (1937-

1947) , dado a conocer por la Universidad Iberoamericana quien lo 

imprimi6 en sus propios talleres. Tiene un tiraje de quinientos 

ejemplares. Su estudio preliminar consta de tres cuartillas y 

contiene solamente los datos de presentación de la revista. El 

índice general, integrado por la relación de las colaboraciones 

que aparecieron en L.de M., incluye esporádicas notas a los t!t~ 

tos cuyo· sentido parece no ser claro. 

Por lo anterior, hemos considerado necesario incluir la nómina 

de autores q.ue participan en Letras de México, así como los géne­

ros que frecuentan, p,ra que los maestros que me concedan su ate~ 

ción tengan de inmediato una idea general de quiénes fueron los 

colaboradores de esta revista, pues el texto del se~or 1orster 

no sólo es inaccesible sino incompleto. 
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